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C I E C T J L A E

El Domingo 22 del presente mes, ha sido designado por 
el Excmo. Mons. Celso Constantini, Secretario de la Propa­
gación de la Fé, “como día de las Misiones”. Así como en 
años anteriores, en todas las Iglesias y Capillas del mundo 
entero, debe hacerse aquel día la colecta a favor de las Mi­
siones entre infieles y el producto debe ser mandado a la 
Curia Arquidiocesana para ser remitido a Roma.

Encomendamos de un modo muy especial esta Colecta 
a la generosidad de los fieles.

Las necesidades de los Misioneros en estos tiempos de 
guerra son apremiantes y sin las limosnas necesarias, mu­
chas de las almas de los infieles o no conocerán nuestra 
Santa Religión o abrazarán una religión errónea, cuyos mi­
sioneros disponen de más recursos materiales que nosotros.

Pero no sólo la limosna es necesario, sino y principal­
mente las oraciones y sacrificios, para que de este modo 
Dios toque el corazón de tantos hermanos nuestros que aún 
viven en la sombra del erçor y de la idolatría.

Que el Domingo de, las Misiones sea pues, un día de fé 
y de amor. Como dice Mons. Constantini: las palabras son 
innecesarias para mover vuestra caridad. El Papa se ha 
hecho como limosnero para socorrer a ios hermanos leja­
nos. La Caridad misional se yergue por encima de las trin­
cheras del odio. Simboliza los pocos lazos que aún unen 
entre sí a los pueblos. Dad, pues, generosamente. El que 
dá para salvar las almas de sus hermanos, salvará su pro­
pia alma.

FRANCISCO BECKMANN 
Obispo Titular y Vicario Capitular.

Panamá, Octubre de 1944.

FALLECE EN NUEVA YORK EL DISTINGUIDO 
CATOLICO ALFRED S. SMITH

MISA DE ACCION DE GRACIAS POR LA 
LA LIBERACION DE GUAM

NUEVA YORK, (NC )—A lfred 
Em m anuel Sm ith, por cuatro ve­
ces G obernador del Estado de 
Nueva York, y el único ciudada­
no católico en la .historia de los 
Estados Unidos, que ha  llegado 
a ser designado candidato de un  
partido político im portante a  la 
P residencia de la nación, falleció 
en  el H ospital del Institu to  Ro- 
ckfeller de‘ esta ciudad, después 
de una  la rga enferm edad.

En un  tr ibu to  a su m em oria pu 
blicado por la  Casa Blanca en 
W ashington, el P residente F ra n ­
klin  D. Roosevelt dijo que “Al 
Sm ith ten ía las cualidades del 
corazón, de la  m ente y del a l­
m a”, que le convirtieron con ju s­
ticia en un  héroe de las m u ltitu ­
des. El P residente añadió que 
con su m uerte, “la nación h a  per 
dido a un  gran  patrio ta* .

“Franco, am able y  cordial, cla­
ro en sus asuntos como la  luz 
del m ediodía, conservó siem pre 
con valor sus convicciones, aun 
en m om entos en que, acogiendo 
una causa contraria  a la opinión 
dom inante, se a tra jo  la enem is­
tad  de poderosos adversarios” , a -  
grega la declaración presiden­
cial.

E l señor Sm ith fué designado 
a la P residencia en 1928 por el 
Partido  Dem ócrata. En una cam ­
paña m anchada por la  in to leran­
cia religiosa de los oponentes, el 
señor Sm ith perdió las eleccio­
nes, ganándolas H erbert Hoover; 
pero en verdad  obtuvo el m ayor 
núm ero de votos registrados p a ­
ra un  candidato perdidoso. Cua­
tro  años antes el señor Roose-

(Pasa a la Pág. 2*)

Reaparece en Bruselas la 
Prensa Católica

LONDRES, (NC) — El órgano 
de los obreros católicos qn Bél­
gica, • intitulado Liberation, fué 
uno de los prim eros tres periódi­
cos que aparecieron en las calles 
de la recién liberada Bruselas.

En la  p rim era página aparecía 
el re tra to  del Rey Leopoldo, con 
un fragm ento  de su m ensaje al 
pueblo belga, como sigue:

“E staré siem pre con vosotros 
en mis pensam ientos. Sed fuertes 
y valerosos. Tened confianza, y 
sobretodo, m antenéos u n i d o s .  
Dios continuará protegiendo a 
Bélgica, y nos concederá pronto 
la paz, la concordia, y  la lib e r­
tad. Tengo confianza en el fu tu ­
ro de nuestra  P a tr ia”.

Un Coro Gregoriano en la 
ruta hacia Saipán

NUEVA YORK, (NC )— En su 
ru ta  hacia- Saipán, un  grupo de 
jóvenes de la In fan tería  de M a­
rina  de los EE. UU., form aron un 
coro gregoriano, según revela la 
carta  de su capellán, enviada al 
Obispo Castrense en esta  ciudad.

“Fué una experiencia ex trao r­
dinaria  —escribe el sacerdote—a 
bordo del barco transporte , con­
tem plar cómo gradualm ente los 
jóvenes aprendieron el ‘K irie’ y 
las o tras partes, que luego can ta­
ron en mis misas. D ías después, 
nos olvidamos del canto, p ara  a - 
fro n ta r los terrib les días de la  in 
vasión a Saipán. Sin embargo, al 
poco tiem po e l P ad re  José Tardío 
(jesu íta  m isionero en Saipán), 
nos hacía com petencia con su co­
ro de Cham orros; entonces todos 
revivim os los días de an taño”.

CELEBRA Mons. SPELLMAN 
EN SUELO ALEMAN

LONDRES* (NC )—El Excmo. 
y Revmo. Mons. F rancis J . Spell­
m an, Arzobispo de N ueva York y 
Vicario M ilitar de las Fuerzas 
A rm adas de Estados Unidos, ce­
lebró la Santa Misa en suelo . a- 
lem án, ayudado por dos sacerdo­
tes alemanes, du ran te su reciente 
visita a los capellanes y  solda­
dos en Francia.

La m isa tuvo lu g ar en K ornel- 
m unster, en medio de tanques y 
m uniciones acum ulados en la zo­
na de la  L ínea Sigfrido.

GUAM, atrasada (NC) — Una 
h ilera de centinelas de la  In fan ­
te ría  de M arina de los EE. UU., 
en guard ia contra la  posible a -  
parición de soldados japoneses re  
zagados, protegió la  celebración 
de una m isa solémne de acción de 
gracias por la  liberación de Guam  
y a  la que concurrieron 2,000 n a ­
tivos.

Celebró la san ta m isa el Pbro. 
Oscar Calvo—único sacerdote n a ­
tivo que queda en la isla,—en una 
hum ilde capilla en las vecinda­
des del campo de refugiados. D i­
rigió el coro un  campesino de 71 
años, can tor desde su infancia 
hasta los días de la  ocupación ja  
ponesa, en la C atedral del Dulce 
Nombre de M aría, en Agana. P o­
co antes de la  misa, se izó una 
bandera de los Estados Unidos, 
confeccionada por una nativa du­
ran te  la  ocupación de los japo­
neses; cien niños cantaron “Amé­
rica la  bella”, y “Dios salve a A - 
m érica” .

HONOLULU, (NC)—E ntre  los 
civiles japoneses que los estado­
unidenses encontraron en Guam,

CIUDAD DEL VATICANO, (N 
C )—Su Santidad el P apa Pío X II 
recibió en  la  F iesta de San W en­
ceslao, una nu trida  delegación de 
la  colonia checoeslovaca en Ro­
ma, a la  que expresó la esperan­
za de que las fu tu ras  delibera­

se halla  el sacerdote japonés 
Pbro. Pedro K om atsu; enviado a 
las líneas de retaguardia, le fué 
perm itido adm in istra r los ú lti-  
sacram entos a los heridos católi­
cos.

BOMBAY, (NC )—El Excmo. y  
Revmo. Mons. Angel Olano, Vi­
cario Apostólico de Guam, cele­
bró en esta ciudad e l décimo a -  
niversario  de su consagración e- 
piscopal.

Después de la  ocupación japo­
nesa de Guam, M onseñor Olano 
fué confinado en su Catedral, pa 
ra  ser luego enviado a Japón; so­
lam ente dos sacerdotes perm ane­
cieron en la  isla p a ra  cu idar de 
los 23,000 católicos que v iven en 
ella. U na vez en  Tokyo, Monse­
ñor Olano y  sus com pañeros fue­
ron rescatados por el E m bajador 
de España, quien les buscó asilo 
con Jos Jesu ítas españoles; allí 
perm aneció duran te  21 meses, has 
ta  ser canjeado por otros prisio­
neros de guerra. Llegó a Goa en  
octubre de 1943, y  m ás ta rde  se 
trasladó a Bombay.

ciones de la paz, trae rán  para 
Checoeslovaquia, la  seguridad ex 
te m a  y  la  paz in terna basada en 
los principios de la  igualdad del 
derecho p ara  todos.

(Pasa a la Pág. 2)

CELEBRAN LOS CHECOESLOVACOS EN ROMA 
LA FIESTA DE SAN WENCESLAO

EL
HOY, DOMINGO DIA 15, TENDRA LUGAR EL RETIRO MENSUAL DE LA ACCION CATOLICA.
LA SANTA MISA DEBE SER OIDA EN LA RESPECTIVA IGLESIA DE CADA SOCIA.
EL CAMBIO DE IMPRESIONES SE VERIFICARA A LAS 3.30 P.M. EN LA CASA CENTRAL, CALLE 4 •, N • 21, Y EN SE-

pTTTTT* p j  AiTrfA CANTICOS Y BENDICION CON EL SANTISIMO SACRAMENTO EN LA CAPILLA DE SAN FELIPE.
LAS QUE DESEEN HACERLO EN CALIDAD DE INTERNAS, DEBEN ESTAR EN LA CASA CENTRAL, A LAS ,8.30 A.M.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Misioneras Franciscanas 
rumbo a Australia

NUEVA YORK, (NC )—C ator­
ce albos M isioneras Franciscanas 
de M aría partieron  rumbo a A us­
tralia, para hacerse cargo de un 
leprosorio, y fundar un  novicia­
do para la  educación de m isio­
neras destinadas a los M ares del 
S ur y a l Lejano Oriente.

Presidió la cerem onia de des­
pedí de, celebrada en la  iglesia 
de San Francisco de Asís de esta 
ciudad el Excmo. y Revmo. Mons. 
J. Francis A. M cIntyre, Obispo
A uxiliar de Nueva York; las m i­
sioneras son jóvenes estadouni­
denses, francesas, irlandesas, ca­
nadienses y m altenses.

El noviciado será establecido en 
Brisbane. El lazareto  se halla  en 
la isla de Fantôm e, y  abriga a 
80 enfermos, siendo el décimo te r 
cero que cuidan las M isioneras 
Franciscanas de M aría en todo el 
mundo.

Comenzó un Sermón bajo 
los alemanes y lo concluyó 

liberado

M arc Lacroix, O.M.I., un gran 
velero, para el transporte de ca r­
bón y provisiones para el Hos­
p ita l de Chesterfield y las misio­
nes de Cabo Dorset, Bahía W a- 
keham , e Iviuyivik. La Com pañía 
de la Bahía de Hudson se encar­
gará de suplir las misiones de 
Southam pton, Igloolik, Bahía P e- 
lly, Lago Baker, P unto  Esquimo, 
Inlet, Bahía Repulse Bahía M is­
take y Bahía Artica.

L aboran en estas misiones 35 
Oblatos de M aría Inm aculada.

Gesto heroico de un
Capellán en Florencia

NUEVA YORK, (NC)—La R a­
dio Orange en Londres dió una 
inform ación única sobre la rap i­
dez del avance aliado en Francia. 
Al transm itir en idioma holandés, 
narró  la historia de un  sacerdo­
te  en . l a  Lorepa, que se encon­
trab a  predicando su serm ón do­
m inical en alemán, de acuerdo 
con las disposiciones nazis. “A 
m ediados de su sermón, alguien 
se le acercó p ara  m urm urarle  al 
oído unas cuantas palab ras”, a- 
grega Radio Orange. “Concluyó 
su serm ón en francés, al tiempo 
en que los tanques aliados desfi­
laban  rápidos fren te  a la  puerta  
del tem plo” .

La radiodifusión de la Orange 
fué reg istrada por m onitores ofi­
ciales de EE. UU.

El Gobierno de Canadá au­
xilia a los Misioneros de 

Bahía Hudson

OTTAWA, (NC)—El Gobierno 
del Canadá acudió en auxilio de 
los m isioneros en el V icariato de 
la  Bahía de Hudson, que al p e r­
d e r  su barco, “M arie-Francoise 
T herese’, se habían  visto p riva­
dos de sus provisiones. D urante 
la  emergencia, y por orden del 
M inisterio de Transportes, se pu ­
so a disposición del Vicario A- 
postólico, Excmo. y Revmo. Mons.

LONDRES, (NC)—El Excmo. y 
ReVmo. Mons. B ernard  Griffin, 
Arzobispo de W estm inster, reve­
ló a su regreso de Italia, en una 
conferencia ¡de prensa, que un 
Capellán en Florencia entregó a 
través del fuego su m ensaje al 
Em inentísim o C ardenal E lia da­
lla Costa, Arzobispo de F loren­
cia.

P arte  de la ciudad estaba en 
poder de los alem anes; el único 
puente que la com unicaba con los 
aliados se hallaba bajo fuego; mas 
el Capellán, com prendiendo la 
im portancia de la comunicación, 
se ofreció para  en tregarla  a su 
destino; atravesó el puente a sal­
vo, entregó el m ensaje y  logró 
volver con la respuesta. En ella, 
Su Em inencia enviaba adem ás un 
m ensaje especial al pueblo de 
Londres, que entonces soportaba 
la p rueba de las bom bas vo la­
doras.

Muestran su patriotismo 
los estudiantes católicos 

de EE. UU.

en el
onoreso Terciario Franciscan

WASHINGTON, (NC)— Según 
anuncia la  División de Finanzas 
de G uerra del D epartam ento del 
Tesoro de los Estados Unidos, los 
alum nos de las escuelas p a rro ­
quiales en  74 Diócesis y  A rqui- 
diócesis, y en 126 colegios y  u n i­
versidades católicos, alcanzaron a 
vender $73,539,632,82 en Bonos 

,>de G uerra, desde junio de 1943 
hasta junio de 1944.

Philip  J. Coyle, Consultor de 
Educación de la m ism a oficina, 
declara que “la ven ta de Bonos 
fué en verdad extraord inaria , y 
constituye un  ejem plo del patrio ­
tismo y del am or al ahorro que 
se inculca en las escuelas p a rro ­
quiales y en los colegios católi- 

I eos” .

La Cofradía de la Doctrina Cristiana acaba de 
recibir preciosos ejemplares de los siguientes 

libros a precios muy módicos:
Manual de Religión de Quinet Ramírez con láminas en colo. 
res, muy atractivos para niños: B|. 0.40.

Texto dé Religión de Luis Ramírez Silva muy completo, 
adecuado para todas las personas que se dedican a la ense. 
fianza religiosa o quieren estudiarla detenidamente: B[. 0.35.

Historia Sagrada con ilustraciones muy apropiadas para 
niños al mínimo precio de B|. 0.15.

Láminas con motivos religiosos para colorear a un cen„ 
tavo cada una.

Dirección: Casa Central de la Acción Católica. Calle 4  ̂
N? 21—Apartado 245.

LA HABANA, (NC)—Fué clau­
surado en esta capital el P rim er 
Congreso Nacional de Terciarios 
Franciscanos — que sum an en 
Cuba a m ás de dos mil—, con 
la aprobacíión de diversas ponen­
cias en pro de u n a ’educación ju ­
venil para  la paz y de una cru ­
zada en favor de las buenas cos­
tum bres. Organizó el Congreso el 
R.P. Serafín  A juria, O.F.M., y lo 
presidió el R.P. Basilio de G ue­
rra , O.F.M., Comisario P rov in ­
cial.

A l Congreso, celebrado después 
de varios meses de intensa p re ­
paración, asistió el Excmo. y 
Revmo. Mons. M anuel A rteaga y 
Betancourt, Arzobispo de La H a­
bana. “En estos momentos llenos 
de tristeza y tragedia —expresó 
el P relado—, nos consuela ver el 
resurgim iento de la  vida católica 
de nuestra  P atria , hacia una vida 
más cristiana y m ás m oral. La 
Acción Católica y la Tercera O r­
den Franciscana son las esperan­
zas de la Iglesia” .

El Dr. Pedro M artínez Inclán,
Profesor de A rquitectura de la 
Universidad Nacional, abogó por 
“qu ita r de las manos de nues­
tros hijos, todo impreso de p ro ­
paganda in teresada que pueda 
torcer sus sentim ientos religio­
sos y  sociales” , recom endando en
especial una educación inteligen- j cíeos de población su esp íritu  me 
te que neu tra lizara  los sentim ien­
tos de “la guerra, vicios, odios, 
rencores y  venganzas” . El Con­
greso —aprobada la an terior m o­

ción— acordó asimismo prom over 
una cam paña m ora’lizadora en los 
espectáculos públicos y en las pía 
yas, y recomendó a sus miembros 
apoyar la celebración cristiana de 
la N avidad y de la Cuaresma, y 
la difusión de guías del cine y 
del libro; al efecto se crearán  n u ­
merosas bibliotecas franciscanas.

La Asam blea en pleno efectuó 
una visita al Colegio Seráfico en 
Santiago de las Vegas, que será 
bendecido próxim am ente. En la 
solemne Misa Pontifical que clau 
suró el Congreso, Monseñor A r­
teaga impuso las órdenes sagra­
das a un  grupo de alum nos del 
Sem inario Conciliar de San C ar­
los y San Ambrosio; ocupó la cá­
tedra sqgrada, p ara  exa lta r las 
glorias franciscanas, el Excmo. y 
Revmo. Mons. Evelio- Díaz, Obis­
po de P inar del Río, quien exhor­
tó a los presentes a seguir las 
huellas del Poverello. Sem anario 
Católico, de esta ciudad, al anun­
ciar el acto, escribía: “El Fran- 
ciscanismo tiene su historia en 
Cuba; aparte  de los misioneros 
que desde el momento del descu­
brim iento y sin solución de con­
tinuidad la han  recorrido de un 
extrem o al otro evangelizándola, 
la T ercera O rden de San F ra n ­
cisco ha infiltrado a grandes nú-

FALLECE EN ...................................

(Viene de la Pág. 1»)

velt le  había designado en una 
convención del Partido  Demócra­
ta, pero en dicha ocasión Smith 
tampoco ganó la candidatura.

Reconocido como uno de los 
más sobresalientes seglares cató­
licos de los Estados Unidos, el se­
ñor Sm ith recibió en diversas o- 
casiones altos honores. En 1929 
la  U niversidad de Notre Dame le 
concedió la Medalla Laetare; y 
en 1933, recibió la M edalla de la 
Acción Católica, y la m edalla Via 
Veritas. Su S ántidad el Papa Pío 
X I le hizo Cham berlán Pontificio, 
y Caballero de la Orden de San 
Gregorio; perteneció asimismo a 
la Orden de Malta.

Sus amigos íntim os atribuyen 
e l comiendo de su enferm edad 
últim a a la m uerte de su espo­
sa, Catherine D unn Smith, quien 
m urió el pasado mes de mayo. En 
sus 44 años de m atrim onio, n a­
cieron cinco hijos.

El señor Sm ith era oriundo de 
la ciudad de Nueva York; el 30 
de septiem bre próxim o pasado 
cumplió setenta años de edad; en 
esa ocasión, Su Santidad el Papa 
Pío XII, por interm edio del E x­
celentísimo y Revmo. Mons. F ran  
cis J . Spellm an, su Arzobispo, en­
vióle la Bendición Apostólica.

“Han conmovido gl Santo P a­
dre las noticias de vuestra en­
ferm edad —fué el m ensaje ca­
blegrafiado a'l señor Smith* por 
Monseñor Spellm an— ; y con par 
ticular afecto os concede la Ben­
dición Apostólica. Desde mi co­
razón, os renuevo la expresión

dularm ente evangélico de senci- de mi adm iración por vuestras 
liez y sinceridad, y ha ejercido j cuaiidades de hom bría de bien, 
en  la sociedad cubana una honda j de patrio ta y de católico. Os o-
influencia b ienhechora. . . 5

CELEBRAN LOS

(Viene de la Pág. 1 )̂

Su Santidad habló después de 
la  Misa ofrecida en el a lta r  a 
San Wenceslao, de ía Basílica de 
San Pedro, encomiando la devo­
ción a la Iglesia y a la Santa Se­
de, y e l tributo  al santo patrono 
que aquella visita significaba.

“Que las próxim as deliberacio­
nes de la paz —dijo el Sobera­
no Pontífice— traigan  p ara  vo­
sotros la seguridad ex terna y la 
verdadera paz interna, fundada 
.en los principios de la igualdad 
del derecho p ara  todos, ab ierta ­
m ente confesados y lealm ente 
cum plidos” .

Al recordar que San W ences­
lao m urió por la fe de su pueblo 
—aquella fe católica que le  co­
m unicaran, apóstoles del oriente, 
como San Cirilo y San Metodio, 
y del Occidente G erm ano—, sa­
biendo que así daría  a su país 
y a su reino una conformación 
cristiana, Su Santidad agregó:— 
“Este m ártir  gallardo continúa vi 
viendo en la m em oria de los fie­
les como un símbolo y un héroe 
de la cristiana concepción del Es­
tado” . Confiad a San Wenceslao 
la esperanza de que al final de 
la guerra, se restablezca en p le­
no la libertad  de vuestra  vida en 
la fam ilia, en la educación y en 
vuestras instituciones políticas y 
civiles, de acuerdo con los p rin ­
cipios que “N uestros predecesores 
y Nos hemos expuesto al mundo, 
principios que tienen sus raíces 
en el espíritu  y en la doctrina de 
Cristo Nuestro Señor”.

TEMESE QUE . .  .............................

(Viene de la Pág. 5)

una vez al mes, en la Capilla de 
las Herm anas, después de junio 
de 1942, y a la que sólo ciertas 
personas podían asistir.

“Los japoneses se habían in­
cautado de las dos iglesias de Sai- 
pán: N uestra Señora del Carm en 
en G arapan y Santa M aría de 
los Remedios en Tanapag; des­
pués de su visita, accedieron a 
pagar un alquiler poi los edifi­
cios (4 de agosto de 1942), que 
retuv ieron  hasta su destrucción 
ocurrida este año. Desde el 10 de 
diciem bre de 1941, hasta la libe­
ración por las tropas estadouni­
denses, el P adre José ta rd ío , je ­
suíta residente en Saipán, no p u ­
do celebrar en público 'la Santa 
Misa, hecha la excepción antes 
mencionada.

“Al P adre l'deguchi se le p e r­
mitió ofrecer la Misa en público 
duran te su estada en Saipán. De­
bido a las dificultades en la co­
rrespondencia, poco se supo de 
él duran te muchos meses después 
de su partida  hacia el Japón”.

frezco el tribu to  de mi gratitud  
por todo lo que habéis hecho en 
bien de la  hum anidad. Habéis si­
do una bendición para los que 
sufren y p ara  los necesitados. A - 
dem ás de ciudadano digno, sois 
honra para  la Iglesia, y fuente 
de inspiración para  todos los que 
os han  conocido. Que Dios os ben 
diga”.

RETORNAN A CERDEÑA RE­
FUGIADOS ITALIANOS

ROMA, (NC)—Bajo los auspi­
cios de la Comisión Pontificia, re ­
tornaron  a sus hogares en la is­
la de Cerdeña los refugiados que 
huyeron haciaa la península ita ­
liana.

NADA SE SABE EN EL VATI­
CANO DEL EX-CANCILLER 

SCHU SCHNIGG
CIUDAD DEL VATICANO, (N 

C )—Después de que la prensa 
publicase despachos afirm ando q ’ 
el ex-canci’ller austríaco K u rt 
Schuschnigg se encontraba vivo 
en un campo alem án de concen­
tración, las autoridades del V ati­
cano han declarado que aquí no 
se ha recibido ninguna inform a­
ción al respecto.

‘DE LIMA’
situado en la Avenida Central, frente 

al “Parque Catedral”.

Ofrecemos toda clase de artículos de ferretería, 
de vidrio y víveres finos, a precios, 

relativamente bajos.
VISITENOS Y SE CONVENCERA.

ir
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ABOGADOS

Dr. JUAN J. AMADO
Ave. Norte N? 41—Tel. 2185—Apt. N? 950

Drs. CHIARI & FABREGA
A partado 195—Panam á

Dr. ROBERTO JIMENEZ
A venida Norte N? 8—Panam á

Lie. ANGEL L. CASIS
Calle 7^ N<? 9_A

Tel. 36—A partado 195—Panam á, R. P.

GALILEO SOLIS
ABOGADO—Apartado 173

&
El comunismo pretende ser el 

prim ero que revindica los dere­
chos del obrero y quiere at raer  
a sus filas al pueblo civvxni..' 
con m entirosas promesas n- pros 
peridad inm ediata y aun llega a 
acusar a la Iglesia de hacer im ­
posible el progreso m aterial de 
las naciones.

Ignora el comunismo que a 
través de todos los siglos ha si­
do la preocupación constante de 
la Iglesia Católica la suerte de 
los trabajadores y de los pobres. 
Su corazón m aternal sufre con 
todas las m iserias tem porales y 
morales de que son víctima, y 
nunca ha dejado de in tervenir en 
su favor. Si Jesucristo Nuestro 
Señor fué el defensor de los h u ­
mildes y oprimidos, la acción de

Pensad, católicos panameños, en la obra trascen­
dental que realizan nuestros misioneros; pensad tam­
bién en los cuantiosos gastos que implica el sosteni­
miento de la misma; pensad en las enormes pérdidas 
que, por razón de la guerra actual, han sufrido las di­
ferentes organizaciones misioneras en sus instalaciones 
y en su personal; pensad que la Propagación de la Fe 
tiene a su servicio un promedio de 200,000 misioneros 
y pensad, finalmente, que el número de gentiles as­
ciende a mil doscientos millones.

Así podéis daros cuenta de la magnitud de esta 
obra internacional, que alcanza también a nuestro te­
rritorio, y podéis, por lo mismo, poneros a tono con sus 
grandes necesidades, particularmente cuando esta mis­
ma guerra, a la vez que les impone mayores y crecien­
tes desembolsos, les resta, por otra parte, el contingen­
te de tantas personas naturales y jurídicas cuya ruina 
ha consumado.

En comparación con el sacrificio y las privacio­
nes de esos religiosos y religiosas—que todo lo aban­
donan para consagrarse a su noble y abnegada misión— 
qué significa el donativo más o menos crecido que po­
damos ofrecer nosotros; qué gravámen podrá imponer­
nos, que gustosos no aceptemos, para suplir, en lo po­
sible, las apremiantes necesidades de institución tan 
recomendable por los grandes servicios que presta a la 
humanidad con amor y generosidad no igualados?

Recordad con San Pablo, que al mal se vence con 
el bien y a las obras del odio con las del amor; recor­
dad que el mismo Jesucristo os recomienda caridad 
con sus misioneros al decir: “tengo también otras ove­
jas que no son de este aprisco las cuales debo yo reco­
ger y oirán mi Vbz y de todas se hará un solo rebaño 
y un solo pastor”. Recordad que esos infieles son her­
manos nuestros rescatados por Cristo en la cruz, con 
derecho a la gloria eterna, y que es deber nuestro con­
tribuir, por ellos y para ellos, a dotar a las misiones de 
cuanto les fuere necesario para llenar plenamente su 
servicio, de modo que tenga efectivo cumplimiento la 
voluntad santa de nuestro Salvador, que consumó el 
sacrificio de la redención por todos los hombres.

Recordad que en las filas misioneras forman 94 ór­
denes de religiosas y marchan a la vanguardia de éstas, 
4577 Hermanas de la Caridad de San Vicente de Paúl, 
de esas santas mujeres, tan conocidas de nosotros, por 
su admirable consagración al servicio de los pobres y 
necesitados; recordad que ellas y las de las otras co­
munidades, al igual que esa multitud entusiasta de re­
ligiosos, han despreciado comodidades, se han separado 
de sus familias y abandonado su tierra para afrontar 
peligros, sufrir privaciones y soportar toda clase de pe­
nalidades en servicio de esos pobres infieles.

Tras estos inspiradores recuerdos, habrá de infla­
marse vuestro corazón en la más ardiente caridad; 
vuestras oraciones se alzarán fervorosas para rogar por 
el éxito de las misiones y vuestra bolsa desatará sus 
cordones para ofrecer generosa ayuda a esa obra por­
tentosa. Socorredla a la medida de vuestras posibili­
dades. No aguardéis a que os pidan, anticipaos gus­
tosos a ofrecer lo que queráis, teniendo en cuenta que 
lo hacéis una sola vez en el año. Y que son esos fon­
dos, reunidos en los centros misionales, los que han de 
sostener todas las misiones, toda esa obra colosal, que

Lie JOSE MANUEL QUIROS Y QUIROS
Ave. Central N<? 3—Tel 1777-L

JOSE L. PEREZ
ABOGADO

Ave. Norte N1? 8—Tel. 2403—Panam á.

AMERICO ORTEGA
ABOGADO

Asuntos Judiciales y administrativos.
Calle 10* N<? 8—Tel. 2216

Lie. JOSE T. CALDERON B.
ABOGADO

Asuntos judiciales y administrativos
Avenida A N? 53—Teléfono 1351

Ledos. LINARES Y VILLALOBOS C.
ABOGADOS

Calle 6^, N<? 14 y Ave. “A”—-Tel. 3309

Lie. ANTONIO GUARDIA
i A B O G A D O

Oficina: Calle 13 Este N<? 9—Tel. 52—Apt. 1944

CIRUJANO-DENTISTA
Dr. DONALD WILLIAMS

Ave. Central N? 53, frente: Almacenes 5 y  10 
Teléfono N? 1183—P anam á

Dr. AUGUSTO A. BOYD
CIRUJANO DENTISTA

Dr. VICTOR M. CAMACHO
CIRUJANO -DENTISTA

Calle 13 Este N? 29—Tel. 1840-J

Dr. MARTIN H. RODNEY
CIRUJANO DENTISTA

Dr. LUIS D. ALFARO 
Dr. CARLOS E. MENDOZA
CLINICA MEDICO-QUIRURGICA

Ave. Central 98—Teléfono 2855

Dr. JOSE RAMON VARELA 
Dra. HERMELINDA CAMBRA

MEDICOS CIRUJANOS

Dr. PEDRO A. PONCE
CIRUJANO DENTISTA

Edificio la  Pollera, Tel. 3199—Ave. Central.

CIRUJANO-OCULISTA

Dr. JORGE RAMIREZ DUQUE
Plaza Arango N° 3—Tel. 2934.

CLINICA Y LABORATORIO
Dr. J. R. WENDEHAKE

Ave. C entral 133—Tel. 160—P anam á

la Iglesia en el orden soc¿^l fué 
la de reivindicar la dignidad h u ­
mana contra la esclavitud; la de 
procurar una distribución equi­
tativa de los bienes de la tierra 
contra las ambiciones de los po­
derosos; la de elevar a los tra ­
bajadores al puesto honroso que 
les correspondía en la sociedad, 
como llegó a lograrlo en  la edad 
media.

Fuerzas hostiles arru inaron  esa 
obra de la  Iglesia, y no le han 
permitido realizar plenam ente su 
program a de justicia social en el 
mundo moderno; pero los Vica­
rios de Cristo y los pastores de 
las almas en todo 'el mundo no 
han cesado de elevar sus voces de 
protesta contra los abusos del 
capital, y en favor de- los dere­
chos del trabajo; y  la Iglesia en 
todas partes, aunque no pocas 
veces perseguida y obstaculizada 
por los gobiernos sectarios, ha a- 
liviado llena de caridad, en sus 
asilos, hospitales, orfanatos e in ­
finidad de obras, las m iserias h u ­
manas, y ha inspirado y  sosteni­
do asociaciones e instituciones 
que defienden los derechos del 
proletario.

Y lim itándonos a Panam á, la 
Iglesia fué, la que desde el p rin ­
cipio, por medio de sus misione­
ros, defendió al indio de sus o- 
presores, la  que le dió instruc­
ción y cultura para ponerlo al 
nivel de los colonizadores, la que 
atendió con obras sociales y con 
obras de caridad al remedio de 
todos los males. Todo esto pa­
recen ignorarlo los comunistas y 
quieren hacer ver al traba jador 
que sólo ellos se preocupan de 
su bienestar.

No olvidemos que el comunis­
mo ha sido condenado repetidas 
veces por la suprem a autoridad 
de la  Iglesia,, a consecuencia de 
su carácter m aterialista y ateo, 
y por ser opresor de los dere­
chos inalienables de la persona, 
de la fam ilia y de la sociedad.

Sus doctrinas han sido expre­
samente declaradas por la auto­
ridad de los Sumos Pontífices, 
desde León X III, en insalvable o- 
posición contra las doctrinas ca­
tólicas; y a pesar de las seme­
janzas que pueda tener con és­
tas en la crítica de los abusos del 
capitalismo y en la reinvindica- 
ción social, Su Santidad Pío XI 
afirmó insistentem ente q’ un ca­
tólico no puede ser a  un mismo 
tiempo comunista.

confronta ahora grandes necesidades y que, en las ac­
tuales circunstancias, atraviesa por el más grave pe­
ríodo de su historia.

Testimoniad vuestro amor a Cristo, favoreciendo 
sus misiones.

L e a

¡ADELANTE!
y propágnelo, es el único 

periódico católico en la 
República de Panamá
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Los Católicos de Estados Unidos y la Cooperación

Inter-Confesional para la Paz

Valioso Documento de la Asociación Católica pro Paz Internacional

— IV —

(NC ofrece el cuarto capítulo del 
informe que con el título “El 
Molde para la Paz y el Progra­
ma de Paz del Papa” ha suscrito 
el Rev. William Courtney Mur­
ray, S. J., en colaboración con el 
Comité de Cuestiones Eticas de 
la Asociación Católica pro Paz 
Internacional).

LA FORMA DEL MOLDE
PARA LA PAZ

“El “Molde p ara  la P az” no se 
suscribió como declaración co­
lectiva, es el sentido estricto de 
la  palabra. Más bien fué conce­
bido como declaración idéntica, 
suscrita sim ultáneam ente por lí­
deres protestantes, católicos y ju ­
díos, con tres diversos preám bu­
los que introducen el documento 
a los tres diversos grupos confe­
sionales y  que explican a cada 
grupo particu lar, el m otivo y  el 
sentido de su contenido. Sincró­
nicam ente, el documento se hizo 
público en los Estados Unidos y 
en el m undo entero, con toda la 
fuerza  de u n  im presionante a - 
cuerdo. De esta m anera vino a 
se r un  ataque de tre s  fuentes, 
perfectam ente armonizado, con­
tra  toda concepción laica de los 
problem as de la  paz.

La fórm ula con que el “Mol­
de” fué suscrito resultó  satisfac­
toria p ara  todas las partes sig­
nantes. A  este respecto conviene 
hacer resa lta r una  cuestión im ­
portante. P o r su autoridad supre­
ma, la S anta Sede ha sancionado 
para los católicos, la legitim idad 
de esa cooperación en caridad 
con todos los hom bres de buena 
voluntad, para  el logre de una 
paz justa. Sin em bargo, no ha  de­
term inado la  form a precisa que 
esta cooperación tom ará en  cada 
región particu lar. En cierto sen­
tido éste es un  problem a diverso, 
precisam ente porque es m ás con­
creto. P or lo que atañe a los ca­
tólicos, su solución compete al 
juicio de los Obispos. Con re la ­
ción a estas cuestiones debe re ­
cordarse la distinción que hace 
San Pablo (I  Cor. 10:23) en tre  
lo “lícito” y lo “edificante” . La 
licitud de la cooperación de que 
hablam os fué sancionada, como 
lo hemos visto, por la autoridad 
de la Santa Sede; y se explica

AVISO IM

con el sencillo análisis de las ñor 
m as dadas por e l Santo P ad re— 
sus principios y sus fines, y  la 
p lenitud  de su pensam iento y  los 
alcances que en traña—. Empero, 
la  practicabilidad d'e esta coope­
ración —-mejor dicho, su valor e- 
dificante, su u tilidad  constructi­
va p ara  la vida de la Iglesia y 
de la  hum anidad— depende tam  
bién de otros factores, especial­
m ente del juicio prudencial acer­
ca de la practicabilidad (y de los 
efectos probables de la coopera­
ción en cuanto que ésta se esta­
blece en form a concreta y en c ir­
cunstancias particulares. In te r­
v ienen aquí cuestiones de p ru ­
dencia pastoral; y cuando de es­
tas cosas se tra ta , a  los católicos 
les corresponde atenerse al ju i­
cio de los Obispos, investidos con 
la au to ridad  pastoral.

A su vez, los Obispos se guían 
por un  doble interés. En prim er 
lugar preocúpales la unidad de 
la Iglesia y la  in tegridad  de la 
Fe. Cuando surge el problem a de 
una cooperación con hom bres de 
otros Credos, consideran el peli­
gro posible de que dicha coope­
ración engendre un  ind iferen tis­
mo religioso. Pero quizás sea sig­
nificativo que Pío X II no haya 
llam ado siquiera la atención a -  
cerca de este peligro cuando ins­
tó a la acción unida de los hom ­
bres religiosos, para  procurar el 
advenim iento de un  “nuevo o r­
den cim entado en principios mo­
rales” . Con todo, los Estados U - 
nidos tienen sus propias peculia­
ridades religiosas. Y es válido el 
principio general de San Pablo, 
esto es, que las obras del hom bre 
fuerte  e instruido pueden servir 
a veces* “de tropiezo a los f la ­
cos” (I Cor. 8:9). De aquí que 
a veces sea necesario, por des­
gracia, hacerse “flacos p ara  ga­
n ar a los flacos” (I Cor. 9:22) y 
abstenerse de ac tuar en form a in 
trép ida y decisiva, dentro de los 
lím ites de la ley. En nuestro ca­
so, el problem a rea l es saber si 
los Obispos pueden estim ular a 
sus sacerdotes p ara  que éstos, ex 
plicando tan  plenam ente la  idea 
catójlica de ila cooperaciórí,, e li­
m inen los tem ores razonables de 
escándalo y el peligro que dicha 
idea no sea entendida con p ro ­
piedad. Decimos tem ores rázona- 
bles, porque siem pre h ab rá  p e r­
sonas-de inteligencia lim itada que

(

Se avisa, POR ESTE MEDIO, a los amables 
corresponsales de “Adelante” que por el aumento 
excesivo del costo de impresión se ha subido este 
a 5 centesimos, el ejemplar.

no la entenderán, y de entusias­
mo desequilibrado, que la  exa­
gerarán.
, En las relaciones decisivas de 
este asunto, interviene un segun­
do principio orientador, vale de­
cir, el igualm ente necesario in te ­
rés de los católicos por e'l bien 
común de la hum anidad, aún en 
su vida tem poral. Nos impone 
esta preocupación nuestro  am or a 
Cristo, quien no sólo vino a sa l­
v a r a las alm as individuales, si­
no tam bién e’l orden in tegral de 
la sociedad hum ana. Este celo por 
la civilización es en  sí mismo un 
acto obligatorio en la p ráctica de 
la v irtud  de la  caridad. Y en el 
momento actual tiene un  d ina­
mismo vigoroso en e’1 corazón de 
la Iglesia; incontables exho rta­
ciones de la Santa Sede buscan 
despertar esta conciencia en el 
alm a de los fieles.

P or lo tanto, debe p ronunciar­
se un  juicio sobre la necesidad 
de ciertos tipos de cooperación 
en tre  los hom bres de buena vo­
luntad, si es que la sociedad ha 
de estar “im pregnada y sancio­
nada por el pensam iento”, en for 
m a ta l que se garantice eficaz­
m ente el bien común de la ciu­
dad terrenal. Es más: debemos 
ponderar si acaso sobrevendrían 
daños m ayores p ara  la  vida de 
la hum anidad, como resultado de

nuestra  actitud pasiva fren te  a 
los esfuerzos de otros grupos re ­
ligiosos por la paz del mundo, 
aun cuando alegásemos en de­
fensa de nuestra  conducta, que 
al m antenernos aislados quisimos 
fom entar nuestro  propio p rogra­
ma, m ejor y m ás integral. F inal­
mente, debe considerarse con hon 
radez si las fuerzas religiosas se­
rán  positivam ente eficaces p ara  
plasm ar el m undo del futuro, en 
el caso de que no procediesen u - 
nidas bajo alguna form a en su 
acción.

Puede decirse que la fórm ula 
específica del “Molde p ara  la 
Paz” mereció la aprobación J e ­
rárqu ica tan  sólo después de que 
éstos y otros valores fueron p ru ­
dentem ente ponderados. De m a­
nera sem ejante la  consideraron 
aceptable los dirigentes judíos y 
protestantes. Conviene recordar 
que no sólo de un  lado se palpan 
las dificultades p ara  el logro de 
la propuesta colaboración; tam ­
bién es im portante advertir que 
las exigencias de la conciencia 
católica, a cuya voz es preciso 
obedecer estrictam ente, dem anda­
ron en varias ocasiones no poca 
caridad y  paciencia a cuantos no 
pertenecen a nuestra  fe. En ho­
nor al tributo  que se debe a quie 
nes lo m erecen, es justo  hacer

I constar que, cuando se discutía 
! el “M olde”, las dem andas de la 
! conciencia católica fueron acogi- 
; das con generoso respeto.

Cabe invocar aquí el aliento 
que diera a l “M olde” la ap roba­
ción Jerárqu ica. En declaración 
suscrita el 13 de Noviem bre de 
1943 por la Ju n ta  Episcopal A d­
m inistrativa de la  “N ational Ca­
tholic W elfare Conference”, en 
nom bre de los Arzobispos y  O - 
bispos que participaron  en la  
Conferencia A nual de la  J e ra r ­
quía Católica de los Estados U - 
nidos, se dijo: “Consuela, p o r 
cierto, com probar que en lo que 
atañe a los postulados m orales p a  
ra  ,una paz justa, existe am plísi­
mo acuerdo en tre  los líderes de 
las diversas religiones, aun  cuan­
do ellos se encuentran  desunidos 
en tre  sí por profundas resquebra­
jaduras causadas por diferencias 
fundam entales en el campo doc­
trinal. Tan significante y  prom e­
tedor acuerdo ha sido rec ien te­
m ente expresado por medio de 
tres grupos religiosos de los Es­
tados Unidos. Este ‘molde p a ra  
la paz’, conformado según la  ley  
m oral, ha  llam ado la  atención de 
la nación en tera y h ab rá  de ser» 
lo esperamos, cuidadosam ente es­
tudiado por todos los hom bres de 
buena v o lu n tad . . .  ” .

Declaración Pontificia
PORQUE SE OPONE LA IGLESIA AL SOCIALISMO ,

“El Vaticano ataca a l Socialis­
mo, PORQUE es el ideal que 
busca la liberación de los de a- 
bajo” .—Así nos escribe uno que 
parece firm arse “Moisés Sam uel’. 
Y continúa desbarrando con “a- 
firm aciones” parecidas, dichas 
sin ton n i son, como quien ha 
oído cam panas y no sabe dónde.

A consejaríam os a ese señor 
“Moisés” instru irse un  poco, an ­
tes de lanzar acusaciones calum ­
niosas; es lo menos que se pue­
de ped ir a una persona- decente. 
P a ra  contestarle, nos basta repe­
tir  lo que “el V aticana” acaba de 
decir en las Norm as dirigidas al 
Episcopado, Clero y fieles de 
México, y publicadas por el Co­
m ité E jecutivo Episcopal en su 
Instrucción Pastoral del 12 de 
mayo: — “Son tan tas y tari g ran ­
des,—dice el Sumo Pontífice,— 
las calum nias que los modernos 
agitadores lanzan contra la Igle­
sia, y es ta l y tan  grande la ig­
norancia acerca de la doctrina 
católica, que no es m arav illa que 
la perturbación se introduzca en 
e l ánimo de no pocos fieles, quie 
nes no se dan cuenta de los v e r­
daderos motivos que m ueven a 
la  Iglesia a oponerse al Socialis­
mo y ta l vez llegan a sim patizar 
con sus erro res” .

Cuáles sean esos motivos, los 
indica antes con las siguientes 
palabras, que vam os a rep rodu- j

cir p ara  instrucción de los incau­
tos;

VERDADERA F¿AZON

“P rocuren los Obispos y el 
Clero, em plear todos los medios 
—por cierto m uy lim itados—que 
están  en su mano p ara  dar a co­
nocer a los fieles las enseñanzas 
de la Iglesia acerca de las doc­
trinas sociales y económicas, po­
niendo m uy en claro y como de 
relieve, que el verdadero motivo 
por él cual la Iglesia se opone a 
la  educación socialista im puesta 
por el Estado, no es, como algu­
nos se em peñan en hacer creer, 
porque sea ella m ism a fau to ra  en 
algún modo de la  opresión de los 
pueblos ni enemiga de una más 
am plia justicia social.

Sólo quien no conoce la doc­
trin a  social católica puede lan ­
zar ta les acusaciones contra la 
Iglesia; pues es m anifiesto que 
cuanto puede contribuir a la e- 
levación m oral y económica del 
pueblo, es patrim onio de su p ro ­
pia doctrina. Confírm anlo los re ­
sultados excelentes obtenidos en 
aquellos lugares donde la doctri­
na social católica se ha  podido 
llevar en teram ente a la p rác ti­
ca” .

“Las actuales aspiraciones del 
‘p roletariado’ encierran  algunas

reivindicaciones justas y deseos 
que no están  en  pugna con la  
Verdad Católica y  m ucho m enos 
son propias del Socialism o’ (Q ua 
dragesimo A nno).

“Lo que la  Iglesia no podrá  
nunca adm itir son las doctrinas 
erróneas en que se funda el So­
cialismo, en cuanto se insp ira  en  
el m aterialism o in tegral de la  
doctrina m arx ista , con la  consi­
guiente negación de los p rinci­
pios mismos de la  ética n a tu re l 
en m ateria  económica y  social, y 
con un program a de subversión 
total, que llevaría  a la  destruc­
ción de las bases de la civiliza­
ción cristiana, y  llegaría has ta  
hacer imposible e l orden sin el 
cual no puede ex istir la ■ socie­
dad”.

Ahí tiene el señor Moisés y  
cuantos piensan como él, “PO R­
QUE” el Vaticano se opone al so­
cialismo. Lo verá m ás claro,—si 
continúa leyendo e l P ropagan­
dista,— cuando hablem os de la  
Encíclica sobre el Comunismo.

I ¡ADELANTE!
|  y  propagúelo, es el único 

• periódico católico en la 

1 República de Panamá
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Cuál es Nuestra Religión, 
Latinos de ^América?

L a Religión es base necesaria 
p ara  ía form ación de todo ind i­
viduo y por ende a toda nación. 
Sol luminoso, sagrado y  bello, 
que da calor, luz y  energía espi­
ritu a l y que b rilla  con resp lan ­
dores divinos en  el cielo m oral 
de la  sociedad y del país.

La Religión conserva la  m oral 
de los individuos; predica los v er 
dáderos derechos del patriotism o; 
enseña los derechos de cada ciu­
dadano. A placa la  ira  ju sta  de 
Dios que se cierne sobre los pue­
blos pecadores. Valiéndose de la  
verdad, de la  m oral y de la  fe, 
da  a la  nación verdaderas n o r­
mas de vida, verdadera libertad  
e in tegridad  nacional.

Pero  demos a la Religión su 
sentido exacto y espiritual; 'la 
religión que adopte un  pueblo a 
de ser: Una, Santa: Una, para  q ’ 
e l am or entre los individuos y la 
sociedad sea más común, y que 
tenga como base los mismos p rin  
cipios; Santa, p ara  que su san ti­
dad la haga verdadera, justa, ine 
fable; p ara  que santos sean los 
cam inos que siga la  Nación h a ­
cia el engrandecim iento y  es­
plendor, y, p a ra  que sean em a­
naciones del V erdadero Dios.

Y la  Religión de los Pueblos 
Latinoam ericanos es la  Religión 
Católica. Escrito está  con la  
sangre de sus proceres en sus 
Constituciones. A hí está la  H is­
to ria  p ara  gritarlo . Es el alm a 
de los pueblos hispanos de la  A - 
m érica. E lla vino con nuestros 
conquistadores, que supieron im ­
p lan ta rla  haciendo honor a sus 
blasones, y la hicieron germ inar 
en  nuestro  corazón. Está en  nues 
tras  venas de Latinos. Form a 
p arte  de nosotros como la  raza 
y  el idioma. Es símbolo sagrado 
de nuestros pueblos, Esa es la 
Religión que debemos profesar 
con orgullo y  sin miedo los pue­
blos hispanos de nuestro  Conti­
nen te. L a Religión Católica, la  
Unica, la  Santa, la  Apostólica, la 
V erdadera.

Pero  una g ran  am enaza, como 
la  som bra de un  bu itre  g igan­
tesco, se sierne sobre nuestra  Re­
ligión Católica Latinoam ericana. 
El P rotestantism o. Como gérm en 
palúdico ha  ido destruyendo nues 
t r a  un iqn  religiosa; y  hoy día 
ya  se- a treven  a levan tar su voz 
de  pro testa contra nuestra  R eli­
gión. Está carcomiendo nuestras 
creencias, nuestra  Fe. V ienen a E 
vangelizarnos; dicen ellos; a en ­
señarnos su apolillada B iblia lle­
na de protestas y de form as re ­

volucionarias.
A hora venís, protestantes, a 

ho lla r con vuestras p lan tas nues­

tra  Religión, y con ella nuestra  
propia sangre, nuestros derechos 
sagrados. Pero, dónde estábais 
cuando nuestros indios y  nues­
tros negros, m orían en las m inas 
y en las selvas arrastrándose con 
las m anos y los ojos suplicantes 
en busca del Misionero Católi­
co?

Dónde estábais cuando nuestra  
A m érica L atina desangraba en 
busca de su indepéndencia, cuan­
do sus quejidos de león herido se 
alzaban en esa noche tenebrosa 
en busca de una au ro ra  rebelde 
a despuntar? Dónde estábais vo­
sotros cuando Pedro Claver, que 
como un  pelícano bondadoso a- 
brió su corazón de Misionero Ca­
tólico y dió esta la ú ltim a gota 
de su sangre por aquéllos a quien 
tanto  amó?

Dónde estaban  entonces vues­
tras congregaciones? Dónde vues­
tras m ujeres heroicas cuando 
nuestras H erm anas de la  C ari­
dad, abandonaban su p a tria  y 
venían  a estos climas insalubres, 
a en tra r en contacto con los en ­
ferm os y con las epidem ias, in ­
clinadas en el lecho de los colé­
ricos, de los m oribundos, sin  te ­
m or a l contagio n i a la  m uerte, 
posando sus m anos cariñosas so­
bre aquellas fren tes cadavéricas, 
solam ente por ag radar a l Dios 
que am aban? Dónde estábais vo­
sotros cuando aquellos sacerdo­
tes Católicos dieron su vida por 
su Religión en  la s  salvajes tie rras 
del Paraguay? Dónde estábais, 
dónde?

P or ven tu ra  cuadrando vuestro 
Evangelio? O no sería acaso, co­
mo lo habéis hecho en China y 
el Japón, esperando a que, hom ­
bres como Ja v ie r  y  otros m urie­
ran  con un  Cristo en la mano, 
m irando con ojos llenos de an ­
sia espiritual, los pálidos m ira ­
jes de aquellas tie rras bárbaras, 
a los cúales por llevarles la luz 
de la  verdad', ellos lo hab ían  dado 
todo, inclusive la  vida?

A brid la  h istoria de la A m éri­
ca Latina, y  ved si hay  una so­
la acción, un  solo héroe pro tes­
tante, que haya contribuido a la 
formación, a la  integridad y  a l 
bienestar de nuestros pueblos del 
Nuevo M undo castizo.

Vienen a Evangelizarnos; qué 
ironía, se hab rán  creído esos re ­
negados que nosotros somos una 
tribu  de Paganos?

Qué van  a poder hacer por no­
sotros esos fanáticos a sueldo? 
Qué podrem os ap render de los 
descendientes de renegados co­
mo Lutero, Calvino, etc., que su­
m ieron a Europa en una era  de 
sangre?

Qué virtud, qué piedad, qué 
justicia, qué am or patrio  podrán 
enseñam os los partidarios de a- 
quel tirano sensual que fué En­
rique VIII?

Qué enseñanzas religiosas po­
dremos recib ir de aquellos sus 
m inistros que no se saben el 
Credo, n i siquiera el Ave M aría.

Pero, podrán vencernos? NO. 
Porque nosotros somos una roca 
inexpugnable contra la cual se 
estre lla rán  el infierno y todos 
sus abortos y el oleaje de sus a- 
natem as y  blasfem ias, como se es 
trellaron  Ju lián  el Apóstata, Ne­
rón  y  todos aquellos miles que 
han  tra tado  de hund ir la nave 
Gloriosa de N uestra Iglesia Ca­
tólica Apostólica Rom ana. “Dios 
estará con nosotros hasta la  con­
sum ación de los Siglos” .

Pero, por qué dejarles que nos 
deshonren con su presencia? P or 
qué dejar que esos renegados c r u - 
cifiquen nuestra  Religión en  el 
H uerto del escarnio? P o r qué de­
jarles ho llar con sus p lan tas a- 
trevidas, el símbolo sagrado de 
nuestra  Raza y  de nuestros de­
rechos? P or qué no decirles de 
una vez por todas que esa R eli­
gión bastarda no en tra rá  jam ás 

; en nuestras m entes n i germ inará 
jam ás en  nuestros corazones Ca­
tólicos de Latinos, am antes de lo 
que nuestros antepasados sem ­
braron  en nuestro  ser, no con 
estaciones de Radio, no con p a ­
peluchos m al escritos, no con 
ideas renegadas, sino con luchas 
y con sacrificios, con sudores y 
penalidades. Porque así fué co­
mo entró  la Religión Católica, la 
N uestra, en este pedacito de Nues 
tro  Corazón que se llam a A m é­
rica Latina.

P or qué, si nuestros Apóstoles 
ten ían  el valor necesario para 
en tra r en los Circos Romanos, 
con el pecho descubierto, altiva 
la  m irada, firm e el paso sin m ie­
do a la m uerte, sin un  quejido 
lastim ero cuando las fieras les 
devoraban, o cuando sin inm u­
tarse decían ellos mismos la fo r­
m a de ser crucificados y  m a rti­
rizados, po r qué, si ellos nos le ­
garon su valor cuando descubrían 
sin miedo el cuello y  esperaban 
con firm eza el ta jo  que había de 
qu itarles su existencia, porque 
no tener la fuerza necesaria en 
nuestros labios, p ara  gritarles con 
voz trém ula de indignación “Quo 
V adis”? A dónde váis en esa ca­
rre ra  desesperada de Heperiones? 
A dónde váis en esa atrevida pro 
fanación de nuestros derechos, de 
nuestra  Fe, de nuestra  Moral, de 
nuestra  Religión Católica, Santa, 
Unica, V erdadera?

P or qué no defender nuestra 
Religión y con ella nuestra  Raza 
y nuestra  Sangre? La Religión 
Católica es nuestra  Religión. Fué 
la Religión de nuestros Ascen­
dientes. Ellos lucharon p ara  le ­
gárnosla.

Es una herencia Sagrada. Es 
justo m antenerla inm aculada.

Que diríam os si nuestra  B an­
dera, nuestro Escudo, nuestro 
Himno, símbolos de nuestra  P a ­
tria, fuesen profanados, blasfem a 
dos? Pues la religión es un  sím ­
bolo tan  sagrado, tan  digno de 
respeto, como la  bandera, el es­
cudo, el himno, acaso más, élla

¡Católico! Es meritorio escuchar la Misa que se 
radia todos los domingos a las 9-112 a.m.,

desde la Iglesia de San Francisco. j

»
En todas las Ciudades grandes del orbe católico se radia f 

por sus incalculables ventajas morales. |
Pero, si estás sano y a conveniente distancia de la Iglesia, |  

no te bastaría la Misa por radio para cumplir con la obliga- |  
ción dominical. La Misa exige presencia física en el lugar f 
donde se celebre el Santo Sacrificio. !

Bienvenida en Mons

A la oriíia de un camino, cerca de Mons, un grupo de 
monjas saluda alegremente a las fuerzas cíe los ¿ í i í ados 
Unidos que entran a ta población. Los ncn*orc.> de los 
más famosos campos de batalla de la guerra pasada se 
repiten uno iras otro a medida q.ie Ins columnas auto­
móviles aliadas se aproximan a Alemania.

m uestra el gradó de nuestra  mo­
ralidad. P or qué no hacerle res­
petar? Dónde está nuestro patrio ­
tismo? dónde nuestro  honor?

Queréis vosotros que llegue la 
Religión em pobrecida, am inora­
da, y casi estéril a los cuerpos 
enervados de la  generación que 
ha de sucedemos?

¡NO! Nosotros sabrem os defen­
der nuestro  Dios, nuestra  B ande­
ra, nuestra  Cruz, como han sa­
bido hacerlo los Buenos Católi­
cos a través de todos los Siglos 
y de todas las Protestas.

Amemos nuestra  Religión, con 
el mismo am or intenso con que 
am amos nuestra  P atria . La Reli­
gión es su símbolo; dejarla  m an­

cillar sería dejar m ancillar nues­
tra  P atria . Hagámosla florecer en 
rosas de arm onía en  e l ja rd ín  si­
lente de nuestro Corazón. Demos 
tra r  que somos Católicos es de­
m ostrar que amamos los símbo­
los de nuestra  P atria . La Reli­
gión nos une, nos hace fuertes., 
nos enseña el am or a la  P a tria  
y nos alcanza la P a tria  de todos 
los amores.

Católicos de Am érica Latina, 
duro con los protestantes, duro 
con cualquier enemigo de nues­
tra  Religión.

José Antonio Moneada,
(Lasallista)

émise que pereció ahoyado el M
HONOLULU, (NC )— El Capi­

tán  John  T. Byrne, Capellán Mi­
litar, expresa en una carta  d iri­
gida a l The Catholic H erald de 
esta ciudad, la probabilidad de 
que el Pbro. Joaquín  Miyoichi I- 
deguchi, oriundo de Yokohama, 
Japón, y  A dm inistrador A postóli­
co de las Islas M arianas, Caroli­
nas y  M arshall, perdió la  vida a 
bordo de un  barco torpedeado en 
que v ia jaba en v isita pastoral, 
según los inform es que dan los 
m isioneros de Saipán.

El P adre  Byrne revela que las 
pocas concesiones que los japo­
neses hicieron a los misioneros 
de aquellas islas, se debieron a 
la influencia del P adre  Ideguchi.

“En 1943 — escribe el P adre 
Byrne — una carta  de la M adre 
Superiora de las H erm anas Mer- 
cedarias en Tokio, llegó a  Sai­
pán; tra ída  por un  m arino japo­
nés, anunciaba que el P adre Ide­
guchi se había ahogado en alta 
m ar, probablem ente a bordo de 
algún barco torpedeado; los m i­
sioneros en Saipán creen que el

sacerdote había iniciado o tra  de 
sus visitas pastorales” .

E l P adre Ideguchi fué nom bra­
do A dm inistrador Apostólico del 
V icariato en noviem bre de 1941, 
después de la  m uerte  del Excmo. 
y Revmo. Mons. Santiago López 
de Regó, Vicario Apostólico; al 
mismo tiempo, el P adre  Ideguchi 
desem peñaba la  A dm inistración 
Apostólica de la Diócesis de Yo­
koham a, inform a el P ad re  Byrne 
en su earta.

“Llegó a salvo a Saipán el 27 
de marzo de 1942 —agrega el Ca­
pellán—, y luego continuó v isi­
tando Guam, Rota, Yap, Palau, 
T ruk  y Ponape. Completado su 
itinerario  em barcó hacia Yoko­
ham a el 23 de junio del mismo 
año. D urante su visita a  Saipán 
entrevistó  las autoridades japo­
nesas, pa ra  d iscutir asuntos p er­
tinentes a las misiones, tratando  
de m ejorar su situación. P or m e­
dio de su influencia, se perm itió 
la  celebración de la san ta  misa

(Pasa a la Pág. 2 )

OFICINAS PRINCIPALES 
Ave. Norte 43—Tel. 2560

ALMACENES; TALLERES:
Ave. B, 56 Calle 18 O., 5
Te! 550 Te! 2661-L

Instalaciones eléctricas y mecánica 
en general.

Especialización en aire acondicionado 
y refrigeración.
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Movimiento de A- C. ~
t

A cargo del Comité Propulsor de Organización de la rama ne Ca­
balleros Católicos. Sus oficinas están situadas en la cade 4 
21—Teléfono 922.

LA MISION DE LOS HOMBRES DE 
ACCION CATOLICA

La Acción del católico y ciertos hombres de acción
“En las conmociones sociales, y en errores de pregue­

rra, hemos asistido, es preciso decirlo, al encumbramiento 
de algunos afortunados en las esferas católicas de ciertos 
países; pero se pudo constatar ¡ay, bien pronto!, que esos 
tales no se apoyaban sobre las virtudes sólidas, sobre una 
verdadera formación, es decir: sobre una genuina humildad 
cristiana, sobre una inquietud sincera por el bienestar del 
prójimo, que son virtudes peculiares de un hombre de Ac­
ción Católica; se ha podido constatar, repetimos, que esos 
afortunados estaban apoyados en una inmensa ignorancia. 
En el fondo, apenas pasaban de lo elemental, en algunos 
casos ni habían llegado a finalizar sus estudios universita­
rios; eran de una ignorancia muy mal encubiertas detrás de 
los velos de una retórica de feria, detrás de promesas irrea­
lizables; y pudo verse muy claramente que se fundaban en 
una inconmensurable vanidad, dispuesta a recorrer los ca­
minos más impropios o más despreciables con tal de defen­
der su puesto de jefe contra otro jefe. En conclusión; fal­
ta completa de formación personal; falta de formación in­
terior, que termina por ofrecernos el lastimero espectácu­
lo de una auténtica marcha hacia el abismo, pese a los a- 
demanes de triunfador.

“El desarrollo de esta tragi-comedia se halla en la fa­
tal evolución de los acontecimientos. En todas partes se 
comenzó con la afirmación decidida de consagrarse por 
completo a los principios católicos. En cambio, se ha he­
cho de la acción católica una “acción total” (textualmente 
action totale), una acción, agitación, una acción gesto, en 
una palabra; una acción de lo exterior; se han atraído a 
muchedumbres de ingenuos al son de ejercicios oratorios 
y de revelaciones de escándalos públicos. Se ha querido 
demostrar con ello que la sola virtud posible, y la sola ab- 

‘ negación admisible, se han refugiado sobre la escena del 
teatro donde se presenta, con ostentación extraña, el HE-

(continuará)

LA JUNTA PARROQUIAL 

M i e m b r o s  d e  h e c h o

Sección de Damas

Dónde está la Intolerancia?
Ultima carta de la serie “a otra Maestra”

Panam á, 1° de Oct. de' 1944

Decíamos que actualm ente nues 
tras Ju n tas  Parroquiales sólo 
pueden estar form adas por miem 
bros de derecho absoluto y por 
m iem bros de hecho, ahora que 
la inclusión de éstos en Ia Ju n ­
ta  P arroqu ial queda a juicio del 
Párroco.

Cabe ahora pregun tar ¿Cuál es 
la razón por la cual la inclusión 
de estos miembros de hecho se 
ha dejado a juicio del Párroco?

La razón es m uy sencilla y de 
alto sentido práctico.

E l problem a de la coordinación 
de todas fuerzas católicas de a- 
postolado, por medio de la Ac­
ción Católica es delicadísim a y 
difícil, a pesar de ser urgentísi­
ma su necesidad.

P ara  resolverlo, teóricam ente 
podrían seguirse estos caminos:

a )  —im poner la  coordinación 
como obligatoria y  ¡exigirla en 
todos los casos.

b )  —prep a ra r e l am biente para  
la comprensión de su u tilidad  y 
necesidad y luego sugerirla y es­
p era r que ella venga por inicia­
tiva  y voluntad' de las obras e 
instituciones *a coordinar.

A hora bien: la coordinación 
im puesta y exigida crearía  tro ­
piezos graves y  levan taría  serias 
resistencias en el terreno  p rác ti­
co, que d ificultaría tam bién el 
otro trabajo  esencial de la  Ac­
ción Católica, que es el crear y 
form ar su propio organismo. En 
el terreno  práctico no podemos 
o lv idar que hay  un  ambiente y  
m entalidad “no hechos todavía” 
p ara  apreciar e l valor y  la  ne­
cesidad de la unificación de nues­
tros esfuerzos por un Organismo 
técnico, dentro de la disciplina.

Este sistem a ha sido desecha­
do por la  Acción Católica en to ­
das partes.

La coordinación vo lun taria de­
jada  a las iniciativas particu la­
res, tiene tam bién inconvenien­
tes que hay que evitar.

Somos por tem peram ento, por 
am biente y por hábitos hereda­
dos y tradicionales, propensos a 
rehu ir todo lo que lim ita nues­
tra  propia m anera de encarar y 
resolver los problem as. La orga­
nización y la disciplina, hasta a- 
hora no son en tre  nosotros cosas 
anheladas como necesarias, p ara  
la eficacia de nuestros trabajos 
para el bien general de la Igle-

A preciada amiga:

In terrum pida esta serie de car­
tas por causas de salud y otras 
atenciones, como tam bién yo sen­
tía dejarla  incompleta, concluyo 
ahora.

Los que buscan excusas para 
no colocar la enseñanza de la re ­
ligión en e l puesto que por su 
excelencia educativa y por dere­
cho del pueblo católico le corres­
ponde en las escuelas prim arias 
y secundarias, no pueden refu ­
giarse en su últim o reducto, la 
to le ranc ia . . .  porque ese parape­
to, como todos los sofismas que 
suelen usar los racionalistas, no 

• tiene fuerza alguna de razón.
Ellos predican la  tolerancia a 

los católicos; pero es a favor del 
erro r contra la verdad, del es­
cepticismo contra la Fé. Y casi 
como so capa de, libertad  se co­
m eten grandes tiranías, so capa 
de tolerancia se peca de la in to­
lerancia, de la  cual se nos acusa 
a cada paso.

Dime si no es fal el irrespeto 
a la convicción ajena y a la Fé 
de la  m ayoría de un  pueblo, y 
las consiguientes injusticias que 
a diario experim entam os, de las 
cuales citaré algunos casos:

19—En aulas un iversitarias y 
de escuelas secundarias, perso­
nas sin duda m uy versadas en 
la m ateria  que enseñan, pero ta i-  
vez poco instru idas en religión, 
se perm iten  exponer opiniones 
contrarias a la fé de sus discí­
pulos, de una m anera in transi­
gente y acaso persuasiva, en tro ­
nizando como veredictos de la 
Ciencia, lo que bien saben que no 
pasa de ser hipótesis u  opinio­
nes de científicos, y  presentando 
las Ciencias hum anas revestidas 
de la  infalibilidad que no qu ie­
ren  reconocer en la ciencia d ivi­
na revelada.

que debe darse iguales garantías 
a todos. ¿Cuáles son los otros 
que com pletan el todo? ¿O es que 
para cuando haya una parte  no 
católica en nuestras escuelas, co­
mo tendría  la preferencia aun ­
que fuere m inoría, p ara  entonces 
se p riva desde ahora de un  de­
recho a nuestros alum nos cató­
licos? Dónde está la igualdad de 
garantías y la tolerancia?

Todavía no existe esa m inoría; 
uno que otro caso aislado de so­
licitud de no asistencia a la  cla­
se, ha  habido, y ha quedado com 
probado el respeto y  la  to le ran ­
cia hacia esos casos.

No ha creado todavía elem en­
to no católico en nuestros alum ­
nos el sistem a que desde años 
a trás viene practicándose por los 
encargados de con tra tar profeso­
res ex tran jeros y  fom entar espe- 
cializaciones de los nacionales, 
que p refieren  personal e in sti­
tuciones conformes a su propia 
ideología atea y  no a la  ideolo­
gía cristiana de la ciudadanía p a ­
nam eña.

49—Los opositores a la ense­
ñanza de nuestra  religión en  nues 
tras  escuelas, opinan que ello se- 

. r ía  obligar a los alum nos a se­
gu ir esa religión, que sería coar­
ta r  la  libertad  espiritual; pero 

no consideran con e l mismo cri­
terio los hechos anotados en los 
puntos an terio res . . .  Estos se a- 
ju stan  a los principios dem ocrá­
ticos de libertad  espiritual?

¿No te parece raro  e ilógico 
ese criterio?

Ellos mismos se contradicen y 
nos dan la razón, sin darse cuen­
ta.

B asta ver el contraste en tre  a l­
gunos puntos que entresaco de 
cierfas sugerencias a la Comi­
sión de Program as. E ntre los f i­
nes de la educación prim aria  
“form arle hábitos m orales firm es 
a base de convicciones (así sub­
rayado) y de razonam ientos cla­

La verdad es que en nuestro 
país no hay  un verdadero  flo re­
cim iento de obras e instituciones 
que trab a jen  tesoneram ente en 
el apostolado externo, pero sí, 
llegará  un  día en que se haga 
necesaria la coordinación y ad ­
hesión de varias instituciones, 
ta les como los antiguos alumnos 
de la  Salle y  del Hospicio, la P ía 
U nión de las Cooperadoras Sa- 
lesianas, la  Sociedad de Damas 
de San Vicente de Paúl, la  Con­
ferencia de San Vicente de Paúl.

M ientras tan to  en cada p arro ­
quia, el Párroco verá si esas a- 
sociaciones e instituciones que 
están  organizadas dentro de los 
lím ites de la  parroquia y que 
tienen apostolado externo, con­
vendría incorpóralas a la  Ju n ta  
P arroquial por medio de sus P re ­
sidentes, p ara  que todo apostola­
do externo  de una parroquia v a ­
ya regulado y ordenado por el 
Párroco.

ros” . Esto es exacto.—“Debe eli­
minarse todo dogma religioso de 
la enseñanza y u tilizar en su lu ­
gar el fondo de nuestra moral 
cristiana”. Esto es contradicto­
rio.

¿Ignoran ellos que el fondo de 
nuestra  m oral cristiana es el dog 
ma? Esto no es más que las v er­
dades reveladas, cuya fé dá las 
convicciones cristianas, sobre las 
cuales se form an los hábitos m o­
rales. ¿No saben que las v erda­
des reveladas, por venirnos de la 
Ciencia y la veracidad divina, 
tienen un fandam ento racional? 
Y que siendo superiores a nues­
tra  inteligencia, no le  son con­
trarias? Que no todos los dogmas 
son incom prensibles? Que aún 
estos son sobrenaturales, no ir ra ­
cionales. No olvidan que en el 
orden natural, la  m ente hum ana 
encuentra m isterios y más m iste­
rios en derredor y m ientras más 
profundiza en e l estudio de 'la 
naturaleza creada.

E ntre las “Sugestiones sobre e- 
ducación secundaria” del mismo 
documento al cual m e refiero en ­
cuentro dos que afirm an la ne­
cesidad de la enseñanza religio­
sa en estas instituciones docen­
tes. Es la  prim era, m arcada con 
la  le tra  c) entre los objetivos: 
“Convicciones y creencias sobre 
las cuales puedan basar sus nor­
mas de conducta y, al mismo 
tiempo, apreciaciones e intereses 
que continuamente enriquezcan y 
den valor a esa conducta”.

Es la  segunda, que ocupa el 
primer puesto en tre  las sugeren­
cias p ara  realizar los objetivos: 
“Que se dé, dentro del plan de 
estudios mayor importancia a las 
asignaturas cuyo material contri­
buye más a la realización de ta­
les objetivos”. Aquí sí que no 
hay discrepancia, y la fiel in te r­
pretación de ambos textos está a 
nuestro favor.

Dejo su explanación, que sería 
extensa, a plum a más diestra que 
la  mía, lo mismo que la re fu ta ­
ción al contrasentido que con 
respecto a estas dos sugerencias 
p resenta en la ú ltim a página la 
revista que las publica.

Siem pre afectísima,

Una Maestra de

la A. C.

29—Los libros de consulta y de 
lecturas extensivas recom enda­
dos por m uchos de esos profeso­
res, son los' que com baten nues­
tras creencias; ni siquiera dan 
igual oportunidad a las obras de 
filosofía cristiana; estas quedan 
ausentes de las bibliotecas. La 
verdad y herm osura del espíritu  
cristiano, de la  vida de Jesucris­
to y de su Iglesia, no aparecen 
allí; se desconocen las lim pias 
fuentes de doctos escritores que 
en todos los tiempos las han ex ­
puesto con galanura de estilo y 
belleza de palabra. A ctualm ente 
es copiosísima la lite ra tu ra  de es­
ta índole, y sin em bargo, los a u ­
tores que ridiculizan la  piedad y 
la  adulteran , los que m enospre­
cian y difam an los dogmas son 
los que llenan los anaqueles es­
colares.

39—H ay reparos en dar a la 
enseñanza cristiana el lugar que 
le  corresponde en la  escuela de 
elem ento educando católico por-

JUVENTUD FEMENINA
LA RAZON FEMENINA

La m u jer m anifiesta su a ten ­
ción espontáneam ente, pero no 
puede m antener esa ‘atención mu 
cho tiempo sobre un punto de ter­
m inado; esto explica su m ovili­
dad, sus caprichos, sus cambios 
de gustos y de conversación.

Escribe un psicólogo que “la 
m ujer piensa como se v iste” y 
“que la m oda es soberana en las 
opiniones como en los vestidos” .

Esto se m anifiesta tam bién en 
algun’as devociones de m oda en 
e l am biente fem enino . . .  Se de­
ja  fácilm ente a Santa Teresita 
por Santa R ita y ésta es pronto 
olvidada por San Ju an  Bosco, se­
gún la popularidad de uno u otro 
santo . . .  Este criterio, aunque e- 
xagerado, expresa muy bien la

] instabilidad de los gustos fem e­
ninos basados, sobre todo, en las 
impresiones del momento.

F ren te a los “im posibles” es 
justo reconocer que es adm irable 
la  energía de la m ujer. Si la ló­
gica del hom bre se derrum ba 
fren te a un  dram a fam iliar o en 
presencia de un obstáculo, la p a ­
sión y fortaleza de la m ujer, ju n ­
to con su sensibilidad, levantan  
el ánimo caído para hacer fren te  
a los deberes del momento con 
un valor invencible y perseve­
rante.

Así fueron, a través de la  h is­
toria, las m ujeres célebres, p re-

(Pasa a la Pág. 7)
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Dos minutos côn el Agricultor ]

Por Alberto Federico Alba

La Mansión Lefevre
Blanca, pulida, serena, y dis­

tinguida, la m ansión Lefevre des 
cansa sobre la cresta de un  m on­
tículo en el centro del parque de 
su  mismo nom bre. A un lado y 
otro, el césped arropa los flancos 
ondulados de la m ontañuela, con 
m anto verde y sedeño.

No hubo m ansión en ningún 
tiem po en  estas bellas y agres­
tes tie rras istm eñas, en  donde el 
gusto en estrecho consorcio con 
las posibilidades, hubiese escrito 
una más labrada página de en­
cajes verdes, de pérgolas ago­
biadas de fastuosas yacarandas, 
de  serpenteados cetos insinuan­
tes, de macizos de flam ígeros co­
lores, de rosales respirando aris­
tocracia, de jazm ines, de helé­
chos, de begonias, de palm eras.

M irados desde la vecina ca rre­
te ra , los ja rd ines de este rem an­
so azul, de ese hechicero rincón, 
halagado ten tador p ara  los ojos 
golosos de belleza, transportan  
rápidos hasta lejanas, ignotas re ­
giones de países m ilenarios, to ­
cados por dedps milagrosos de  
jard ineros orientales.

En el parque Lefevre, la  egló- 
gica p rim avera caballeresca y 
m isteriosa, vive dorada y  fan ­
tástica  desgranando surtidores de

verdura, bajo el polvillo lum i­
noso de nuestros soles.

Los rastros que las som bras tra  
zan sobre la serena alfom bra de 
los campos que en cascadas des­
cienden desde la Villa, sobrepa­
san los lím ites de lo discreto.

Son. jerárquicos estos ja rd ines 
de la m ansión N9 100 y están 
cuajados de inesperadas sorpresas 
ornam entales: de pronto un in ­
trincado laberinto de p lan tas m e­
nudas, expresa coloreado y co­
queto un m ensaje de acordes m u­
sicales; grupillos de palm eras co­
mo plum eros celestiales, espar­
cen un  ténue rum or de susurros 
m edioevales, correspondiendo al 
guiño que desde el borde de un 
m arm óreo estanque, inician unos 
lirios de agua.

Un m illón de gotas de rocío es­
capando trinadoras desde e’1 fon­
do de una fontana describe tu li­
panes de colores en la  atm ósfe­
ra azulada de los cielos.

El P arque Lefevre es una flo­
resta de leyenda .y la m ansión de 
Enrique Lefevre un  grabado de 
la m ás dorada y alentadora co­
loración del m ayor refinam iento 
y del m ejor buen gusto.

A, F t A.

S  O
Amigos nuestros, hoy les invi­

tamos a acom pañarnos a dar u - 
na vuelta por los vergeles in te­
rioranos. Con la im aginación v a­
mos a dar un salto trem endo de 
unas 190 millas. Ese salto lo da­
remos con los ojos cerrados. Al 
abrirlos, he aquí el espectáculo 
que sorprende nuestra  vista: u - 
na ondulada cadena de m onta­
ñas, form ando un  enorme an fi­
teatro  rasga la línea del ho ri­
zonte en todas las direcciones. 
En el centro de ese gigantesco 
circo, está un  valle, del cual bien 
pudiera decirse como de aquel 
de una fam osa película que fo r­
mó época en los anales de todos 
los cines del m undo: ¡Qué v er­
de es ese valle!

En los flancos de los montes 
que circundan la hondonada, 
grandes escampados pregonan la 
acuciosidad de los campesinos q’ 
pueblan la región. Aquellos es­
campados, son plantaciones de 
arroz, que a su tiem po llegará 
desgranado y pulido hasta  las 
mesas de todos los hogares p a­
nam eños. La región que nos o- 
cupa, se llam a Soná cuyo puesto 
desde m uy lejanos años fue con­
quistado a golpe de agricultura, 
de ganadería y de incansable 
perseverancia.

Amigo lector, esta pequeña po­
blación, rodeada de ríos pode­
rosos, de aguas que fertilizan 
constantem ente los bajos situa­
dos a uno y  otro lado de esas co­
rrientes, sem ejantes en un  todo 
al sistem a de venas del cuerpo 
hum ano, es la segunda en im por­
tancia en la Provincia de V era­
guas. La separa de la Capital de 
la Provincia, unas tre in ta  m illas 
de carre tera  bastan te buena. Esa 
vía que ha comunicado la pobla­
ción de Soná con el resto de la 
República, no estaba en la m en­
te de los G obernantes que regían 
el país, en la época en  que se dió 
comienzo a la construcción de los 
caminos.

Soná, ese rinconcito de hab i­
tantes laboriosos en extrem o; So­
ná, compuesto por un  grupo de 
hom bres de lo m ás honorable del 
país, se quedaba sin el benefi­
cio de la carre tera  Central. Co­
mo una dem ostración del tem pe­
ram ento de los hab itan tes de So­
ná, la carre tera  es hoy toda una 
realidad. Cómo sucedió el m ila­
gro? De qué arte  se valieron los 
sonaeños para incorporarse a la 
m archa form idable del tiempo? 
Amigos, literalm ente, con. el su­
dor de la  frente. C entenares de 
sonaeños traba jaron  in tensam en­
te, por semanas, por m uchas se­
manas, por meses quizás, hasta 
em palm arla con la carre tera  cen­
tral. Ejem plo m ás sobresaliente 
de dinamismo, de firm eza de pro­
pósito, pocas veces se habrá da­
do en nuestra  am ada P atria . Los 
recuerdos pjermartecen vivos en 
esa querida com arca interiorana, 
de los patrones y sus empleados 
cavando el suelo hom bro con hom 
bro. Está vivo el recuerdo de la 
m u je r scmaeña, esa delicada y 
fragante cria tu ra que es la m u­
jer de ese trocito de Edén, an i­
mosa hechicera, diligente, circu­
lando alentadora, am inorando la 
rudeza de las labores con e l h a ­
lago inestim able de su presen­
cia. Y la carre tera  se hizo, y el 
prim er carro que por ella cruzó, 
fue el del m andatario  a la  sazón 
en el Poder, invitado con insis­
tencia, con dignidad, pero con 
firm eza, ia apreciar el esfuerzo 
de un pueblo en plena lucha por

N  A
no ser relegado atrás, como a la 
últim a gaviota de nuestro Miró, 
disgragada de la bandada de los 
otros pueblos de nuestra  P rovin­
cia.

La población de Soná, según el 
último censo, es apenas de once 
mil novecientos setenta hab itan ­
tes. La capital, pomposamente de 
nom inada ciudad, tiene una po­
blación de unos m il cuatrocien­
tos habitantes. De ellos sin 'em ­
bargo se podría decir, sin enojo­
sas hipérboles, que cada hab itan ­
te repi’esenta el esfuerzo colec­
tivo de 10 hom bres de otras zo­
nas. La ocupación central del so- 
naeño, es la agricultura. Los cul­
tivos de arroz, d'e frijoles, de 
maíz, de caña de azúcar, de 'á r­
boles fru tales; Tas haciendas e- 
normes, con ricos pastos p ara  ce­
ba; los m illares de cabezas de 
ganado que en constante rom ería 
son enviados hasta  los m ataderos 
de la capital, v ienen a ser de­
mostraciones fehacientes de lo 
próspero que es ese ram o vital 
para la economía nacional, en el 
dim inuto valle de Soná.

La ciudad en sí, dice bastante 
poco, como obra de arte. Su t r a ­
zado sin em bargo, s e , sale de la 
ru tina  repetida en tan ta  pobla­
ción in terio rana: una calle la r ­
ga, con ranchitos alternados con 
un p a r  de casas de concreto. En 
Soná p ara  comenzar, el trazado 
obedece a norm as m undiales: ca­
lles de norte a sur, y avenidas 
de Este a Oeste; si no m uy la r ­
gas, por lo menos rectas, lim ­
pias y cuidadas. Una plaza con 
un soberbio nivel p ara  que las 
aguas no se estanquen; una igle­
sia, de capacidad suficiente para 
que el espíritu  religioso de los 
sonaeños, encuentre alojam iento 
cómodo y visión beatífica y por 
último, graciosas construcciones 
homogéneas, de m adera, p in ta ­
das, con flores y p lantas en los 
amplios portales coloniales. A ex ­
cepción de dos poblaciones más 
de nuestro  in terior, no se encuen 
tra  ninguna otra con ese form a­
to armonioso que im presiona los 
sentidos con un recóndito sabor 
bucólico parécido a la cantada 
“Oda al campo” de F ray  Luis de 
León.

Los ríos de Soná, form an uno 
de los capítulos más inolvidables 
de ese am ado vallecito, sentado 
descansando en la hondonada. 
Cantan y ríen, sueñan y m urm u­
ran  esos lindos ríos sonaeños. A 
través del cristal de las aguas de 
algunos de ellos, aseguran los 
sonaeños, que se ven visiones de 
encantam iento que arroban  el es­
p íritu  y lo transportan  a zonas 
dignas del clásico N irvana. Quien 
ha saboreado las aguas del T rí- 
bique, heladas, lím pidas, susu­
rrantes, no encuentra exagera­
ción en lo que de esas aguas se

dice. Aquellos que en una apaci­
ble tarde, engalanada con esos a- 
rreboles que la maga N aturaleza 
se ha complacido en desparram ar 
por sobre las crestas del cerro 
Petengue, se deslicen aprisiona­
dos en el vientre redondo de uno 
de esos pesados bongos del Río 
San Pablo, aguas abajo, no po­
drá por menos de llevar re tra ta ­
do en lo más íntim o de su alma, 
el recuerdo de sus orifias, de sus 
remansos, de la im petuosidad efe 
sus corrientes, de los incom para­
bles potreros verdes, frescos, m a­
ravillosos de vida y de ganados 
pastando en ellos.

Cada fuente, cada riachuelo, 
cada quebradilla, así se llame. 
Q uebrada de Oro o de la Boqui­
lla o Río Tobálico, tiene su ro ­
mance y su irresistible atracción 
para el v iajero que llega hasta 
sus orillas.

Numerosos sonaeños abandona­
ron su amado suelo en busca de 
m ejores comodidades de vidas y  
educación para sus hijos. Al es­
tablecer su tienda en los lares 
capitalinos, encontraron en ellos, 
el respeto y la  consideración so­
cial, que sus actos de personas 
cultas, les merecen. Con sim pa­
tía y  con m arcada deferencia el 
señorío de la Capital, abre sus 
puertas a las fam ilias sonaeñas

Acción Sonaeña, joven asocia­
ción que ha logrado ag rupar a  
los sonaeños residentes fuera dê  
Soná, nos ha  de dar repetidas-, 
dem ostraciones de vida ordena­
da y  de ese inalterable anhelo *
que florece renovado de genera­
ción tras generación de sonaeños, 
porque el vallecito verde, rega­
do por tantos ríos, con sus im ­
ponderables campos de lab ran ­
za, con sus ganados, ostente una 
herm osa escuela, porque goce del 
privilegio de un sistem a de a l­
cantarillado, porque posea una 
nueva ala para su H ospital de­
masiado chico p ara  las actuales 
necesidades de la región, porque 
tenga calles pavim entadas, po r­
que tenga un tem plo digno de 
las creencias del sonaeño, y  re ­
presentantes que sepan colocarse 
con todo entusiasm o al fren te  de 
los problem as de su suelo sonae­
ño.

A. F. A.

SEC. F E M E N IN A ...........................

LA RAZON FEMENINA

(Viene de la pág. 6^)

sentadas como modelos de espo­
sas y madres. Así tam bién una 
infinidad de m ujeres cristianas y 
virtuosas que d iariam ente se sa­
crifican en la sombra del hogar 
y de la escuela. Pero, para sos­
tener ese valor, es necesario que 
la m ujer tenga una cultu ra in ­
telectual suficiente y una fe re ­
ligiosa convencida.

PRECIOS DEL MERCADO DE PANAMA
Por saco Por libra

8:00 OJOARROZ:
FRIJOLES:
POROTOS:
LENTEJAS:
GARBANZOS:

C a r n e s :
FILETE
PULPA NEGRA 
PECHO
JARRETE 1  ̂ Clase 
JARRETE 2  ̂ Clase 
PUERCO 
GALLINA 
VENADO 
CONEJO

V e g e t a l e s :
LECHUGA BLANCA 
REPOLLO 
COLIFLOR 
NABOS 
Tomates (Semilla extranjera) 
TOMATES (Semilla nacional) 
OTOES 
ÑAME 
YUCA 
AJIES
FRUTAS DEL TIEMPO:
PIÑAS
NARANJAS
MANGOS
AGUACATES
GUINEOS *

P e s c a d o :
CORBINA
MERO
SIERRA
CAMARONES

no se lia fijado 0.15
22.75 (80 K.) 0.15

no se ha fijado 0.15
no se ha fijado 6.15

0.45
0.35
0.25
0.20
0.15
0.60
0.60

no se ha fijado 
‘ no se ha fijado

no se ha fijado ‘ 
0.15

no se ha fijado 
no se ha fijado 

0.20 
0.15

í , .  0.07)4
0.05

! 0.05
no se ha fijado

0.05
0.05 c|u. 

no se ha fijado 
0.10

5 por 0.05

0.30 entera 0.32)4 en ruedas 
0.30

0.20 entera 0.22)4 en ruedas 
no se ha fijado

Abarrotería LA EXPERIENCIA
GRAN SURTIDO DE VIVERES

Prop. C. E. Albarracín

Calle 16* Oeste N<? 56—Teléfono 1866-J

SUGESTIONES PARA EL MES DE OCTUBRE

1— Jaculatoria para todo el mes: Reina del Sacratísi­
mo Rosario, Madre de todos los cristianos, rogad por

nosotros.
2— Evangelio del mes: Oración de Jesús después de la 

Cena, San Juan, Cap. 17, de 11 a 21.
3— Intención de la Comunión y de la Santa Misa: Las 

Misiones entre infieles.
4— Virtud que se ha de practicar: El desprendimiento.
5— Sugestión de la Organización: Conquistar nuevos 

socios y socias para la Acción Católica.

L. D. j
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Los Dam ácratas Cristianos de Once Naciones 
se han reunido en Londres

La “Unión Internacionál de 
Dem ócratas Cristianos” ha cele­
brado en Londres su cuarta  A- 
sam blea anual con la  asistencia 
de representantes de 11 nacio­
nes. Los discursos estuvieron a 
cargo de un M inistro Belga, de 
un R ector de U niversidad Ho­
landesa y de un sacerdote. La Me 
m oria del año 1943-1944 com­
prendía el resum en de in te resan­
tes conferencias y estudios sobre 
la fu tu ra  reconstrucción econó­
mica y educativa de E uropa en 
la post-guerra, y un  estudio es­
pecial acerca de la posición de 
la S anta Sede fren te  a los p ro ­
blemas del día. Sus conclusiones 
fueron presentadas siem pre a los 
organismos Aliados. E ntre la  a- 
sistencia contamos con represen­
tantes de los Sindicatos C ristia­
nos llegados recientem ente de 
Francia y Bélgica.

E l P residente anunció que la 
fu tu ra  Asam blea tendría  lugar 
en París, donde serían  convoca­
dos los Dem ócratas cristianos que 
hoy luchan contra las fuerzas 
com batientes. Como actividades 
fu tu ras inm ediatas a la  libe ra­
ción del Continente europeo se 
tom aron los acuerdos siguientes: 
Intensificar la  labor p ara  la  cons 
titución de Asociaciones In te rn a ­
cionales de Sindicatos, de P a r ti­
dos Políticos, de P arlam entarios 
y  de Periodistas D em ócratas Cris 
tianos con sus respectivos Secre- 

'■ tariados. Se habló d'e los países 
de Latino-A m érica, cuyos rep re ­
sen tan tes serán  invitados a  to ­
m a r  p a rte  activa en los futuros 
organismos.

La urgencia de estas relacio­
nes salta a la  vista. E l m undo de 
la post-guerra será democrático, 
y  todo nuestro  em peño consiste 
en que la  Democracia esté ins­
p irad a  en los principios cristia­
nos.

Los Regím enes T otalitarios han  
tratado  de desprestigiar y  anular 
la  Democracia como idea de go­
bierno y vida social. F recuente­
m ente se acusa a extensas zonas

—P or el Canónigo ONAINDIA—

católicas de haber favorecido de­
term inadas líneas políticas basa­
das en la fuerza, cuando el p ro ­
gram a cristiano más genuino es 
aquel que salvaguarda la libe r­
tad hum ana. En adelante, debe 
de quedar paten te  y fuera  de du­
da nuestra  sinceridad dem ocráti­
ca. Pero el M inistro Belga obser­
vó que nuestra  p rincipal debili­
dad provenía de no d'ar la debida 
im portancia a las reform as so­
ciales, y  nos recordaba el em ­
peño del Papa León X III en se­
ñalar el campo social como la b a ­
se más firm e de una Democracia 
verdadera.

Merece anotarse que en la  asis­
tencia de la  A sam blea hubo dos 
representantes Alem anes, que ha  
ce años hubieron de abandonár 
su P a tr ia  perseguidos por e l N a­
zismo. Ambos hicieron una de­
ta llada exposición de las posibi­
lidades dem ocráticas de su país, 
sobre todo en las zon'as menos 
influenciadas por el espíritu  P ru ­
siano. E l delegado Polaco rogó al 
auditorio llegaran  todos al con­
vencim iento de que nuestra  p ro ­
pia re-educación debía seguir un  
program a de positivo optimismo 
orientado a la  conquista ideoló­
gica. Polonia, añadió —a pesar de 
su trágica situación, m antiene 
firm e la  es truc tu ra  de sus orga­
nizaciones cristianas, tom ando

parte activa en la publicación de 
los 250 periódicos de la Resis­
tencia al invasor.

La nota sim pática estuvo a 
cargo de un directivo obrero de 
Bélgica quien nos dió amplios de­
talles de las reservas social-cris- 
tianas de su país. Nunca estuvo 
el Clero tan  unido a sus com pa­
triotas, dijo, como ahora. La li­
bertad  sindical será una explo­
sión de júbilo a la  llegada de las 
tropas A liadas a aquella nación. 
Tam bién recibimos una in te re­
sante adhesión y m ensaje de los 
Sindicatos Cristianos de Italia, 
que han vuelto a reanudar su v i­
da profesional.

Presidíente
TODO UN HOMBRE—R eser­

vada a  personas de criterio  muy 
formado.

L u x
EL BUEN PASTOR — Buena 

p ara  todos.

Cecilia
CRISTOBAL COLON— Buena 

para todos,
Tropical

SONANDO DESPIERTO—Sólo 
p ara  m ayores.
Eldorado

LAS DOS HUERFANAS—R e­
servada a  personas de criterio 
form ado.

Europa pasa hoy por una crisis 
profunda, y, sin em bargo, las no­
ticias que nos lleguen dejan  lu ­
gar a una fundada esperanza de 
que los D em ócratas Cristianos 
que han  ocupado la p rim era lí­
nea de com bate contra el N a­
zismo, van  a ser considerados y 
apreciados lealm ente por las fuer 
zas que no m ilitan  en nuestro  * 
Credo religioso. La hora es u r ­
gente y  providencial. El grupo 
de exilados en  Londres ha  podi­
do em paparse del hondo sentido 
dem ocrático de este pueblo in ­
glés, y  quieren  llevar las buenas 
Lecciones a  sus com patriotas li­
berados.

No tenem os que desesperar, 
pues, en orden al fu turo . La se­
m illa ha sido regada con sangre 
de héroes y de m ártires. Es m e­
nester que no desperdiguem os su 
inna ta vitalidad.

Copyright by “A tlantic Pacific 
P ress Agency” .
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ESTRENOS

Lo Iglesia de Sao Miguel
La antigua Iglesia de San Miguel, que sustituyó a la 

Ermita del mismo nombre como consecuencia del deterio­
ro que ésta sufriera en la revolución dé 1900, va a ser reem­
plazada por un hermoso templo.

Será una primorosa obra de arte, una bella estructu­
ra, proporcionada a las necesidades de aquel importante 
sector, que llamará la atención de propios y extraños. A  
la vez que llenará satisfactoriamente las necesidades del 
culto católico en el populoso y creciente barrio de Calido- 
nia, ha de sobresalir como obra de ornato en nuestra ca­
pital, a la vez que será atracción de turistas.

La acreditada firma de arquitectos, formada por los 
señores Villanueva y Tejeira, tiene a su cargo el estudio y 
preparación de los planos, que en breve estarán concluidos.

La nueva iglesia, de estilo románico, se destacará ma­
jestuosamente desde el sitio de su antecesora, dada la po­
sición escogida para producir el mejor efecto. Medirá 35 
metros de largo por 18 metros de ancho y su altura será de 
6 metros. Será toda de piedra al natural. Estará distri­
buida en tres naves magníficas. Su torre se elevará a ti­
na altura de 33 metros. Solo llevará tejas el techo de la 
nave principal o central, mientras las naves laterales esta­
rán cubiertas en forma de azoteas.

Contribuirá a darle mayor realce a la torre, de suyo 
bien descollante, las grandes cruces que, en relieve y de un 
material especial vara hacerlas más vistosas, irán en cada 

\uno de los costados de la misma:

El costo de la obra ha sido calculado en cien mil bal­
boas. Entre lo reunido ya y lo que se espera agregar en 
breve, se podrá contar con unos veinte y cinco mil balboas, 
o sea la cuarta, parte del costo total.

El entusiasmo, que la perspectiva de contar pronto con 
este grandioso templo, ha despertado no solo entre los ve­
cinos de aquella circunscripción sino en toda nuestra ca­
pital, es augurio feliz de que el dinámico Párroco, Rev. 
Pbro. Dr.;Jñiguel Alonso, y la Junta Católica, que con tan­
to empeño secunda sus planes, han de ver coronados sus 
esfuerzos para gloria de Dios, orgullo de Panamá y bien 
de las almas encomendadas a su celo evangélico.

Por su parte, el Gobierno Nacional, que tantas mues­
tras ha dado de su interés por el , desarrollo y embelleci­
miento de la capital, habrá de aportar su contribución para 
que la obra sea acometida de lleno y puedan contar los mo­
radores de aquella sección con los servicios de la nueva 
Iglesia de San Miguel.

Grandes preparativos se hacen para que la colocación 
de la primera piedra constituya un acto memorable en la 
historia de aquel extenso barrio.

Felicitamos a los iniciadores y sostenedores de este 
gran proyecto y les auguramos un espléndido triunfo, re­
cordándoles que perseverar en el propósito es indispensa­
ble para hacerlo realidad.

CUENTO

¡Juventud, Alerta!
E ra uno de esos pobre m ucha­

chos como tantos otros con los 
cuales suele uno cruzarse en las 
aceras de las c iudades. . .  y cu­
yo aspecto m ueve a compasión.

Rostro pálido, con un  ligero 
tinte rosáceo en sus pómulos sa- 
Rentes.

Los ojos brillantes, delatores 
de la f ie b r e . . .  Las m anos b añ a­
das de un sudor tenue. El pecho 
hundido.

Todo esfuerzo le resu lta  penó- 
so.

H abla ces­ -  ¿nfrecor-
tada !a v ~ u.entes acce-
sos de un? ‘ x : ‘ > deshace los
costados. .. 

Una ncc’ ? ’• • r,f> desuier-
ta, con *?- •ínldo en  la
boca.

’ - luz, y
v? ■■■• “.ocio es-
tá  m an ch a-’ ■ » fresca .. .
y que a ? ? ' ' corría go-
ta  a g o ta .

Es ?n Ju-7’ ., es su vida

que se v a . . .
H a venido el m édico. . .
Al prim er vistazo ha  juzgado 

la gravedad del caso.
Un candidato m ás a la m u er­

te.
P or conciencia profesional au s­

culta a l enferm o p ara  saber lo 
que ya sabía.

Escucha en tre  los dos hombros.
Escucha sobre el pecho.
Y dice a l pobre m uchacho: “No 

es nada jo v e n . . .  Lo que necesi­
tas es m ucho aire  y m ucho sol”.

Pero  al m archarse el médico, 
ya  en el d intel de la puerta , d i­
ce a la  fam ilia presa de enorm e 
ansiedad:

—Ya no volveré, es u n  caso 
perdido.

— ¡Por Dios, d o c to r . ..!
—A bsolutam ente perdido.
En un  cuerpo cualquiera, ten ía 

un  alm a en p lena descomposi- 
i ción.
I ¡Pobre alma!
i Herm osa y  p u ra  en nn  princi­

pio; hab ía sido subyugada por el 
maléfico atractivo  de la  fru ta  
prohibida.

Todo ïte hab ía te n tad o . . .  Ca­
m a ra d a s . . .  t e a t r o . . .  fo lle to s ...  
rev is tas . . .  c ines. . .

Había tro p ez ad o ... una ve z . . .  
dos v e c e s .. .  tres v e c e s .. .

Luego había caído en el fa n ­
go.

Y, en fin, hab ía ido de tum bo 
en tumbo, hasta  hundirse en los 
bajos fondos sociales.

Allí, al igual que los bacilos en 
el pulm ón, todos lost vicios se 

habían  precipitado sobre aquella 
alma, se hab ían  instalado en ella.

E ra  aquello un  hervidero  de 
inm undos gusanos que horm iguea 
han  como por sobre f ru ta  daña­
d a . . .

¡Y lu e g o !... ¡y lu e g o !...
. . . D e  profundis c la m a v i...
Del fondo del abismo lanzó sus 

clam ores. . .
Un día, esta alm a se acordó de 

su prim avera en flor. Soñó en re / 
vivir.

Se sintió invadido por la  nos­
ta lg ia  que experim entara antaño 
el hijo  pródigo, al decir: “M e le­
van taré  e iré  a  m i p a d re -----”
“Tam bién yo iré  a  m i p a d r e . . . ”

El pobre m uchacho se ha le ­
vantado de su  podredum bre.

Erguido sobre su abyección ha 
decidido volver en sí.

Y se ha ido de un  solo brinco 
a buscar refugio en un  confeso­
nario a  los pies de un  sacerdote 
desconocido, pero al cual desde 
que llegó llamó “P ad re” . . .

— ¡Padre, he pecado!
El sacerdote le ha  auscu ltado ..
Como Cristo a l borde del se­

pulcro de Lázaro, se h a  inclina­
do sobre este cadáver de alm a o- 
p rim ida por los tentáculos de esos 
siete pulpos que se llam an “v i­
cios capitales”.

H a reconocido las llag as. . .  ha 
herido su  olfato el hedor de la 
descomposición avanzada . . .

Y el sacerdote dijo al alm a m o­
ribunda:

¡L ev án ta te !.. ¡estás s a lv a d a .. .  !
— ¡Salvada, te  d ig o . ..!
—Salvada en nom bre de ese 

Cristo que carga sobre sus hom ­
bros todos los pecados del m un­
d o . . .  i

Y en efecto, y del mismo modo 
que Lázaro tam bién, que al sa ­
lir  del sepulcro apestado, corrom  
pido, bebía con sus ojos d ila ta­
dos, la  cálida luz del sol, esta a l­

m a contrita y arrepentida, tiene 
la  im presión de que le han  des­
pojado de todo el pesado capara­
zón de su fango . . .

. . .La im presión del que sale 
del agua sa la d a , . .

. . .  La im presión de que resp i­
ra  con l ib e r ta d . . .  S í . . .  ¡Salva­
da!. . .

Y todo eso porque, purificada 
por el arrepentim iento ha  vuelto 
a encontrar de nuevo su elem en­
to, que es la am istad y gracia de 
Di os . . .

¡P e rd id a .. .!  dice el sacerdote 
de la ciencia hum ana a tantos 
pobres enfermos que acuden a él 
im plorando salud.

¡S a lv ad a !... dice el sacerdote 
de Cristo a toda alm a de buena 
voluntad, sea cual fuere su ta ­
ra, su lepra, su gangrena, su des­
composición . . . .

P or eso, ¡cuán dignos son de 
compasión los que pudiendo ob­
tener el perdón, lo han  desdeña­
d o . . .  !

. . . Los  que vuelven la espal­
da an te la mano que les tiende 
el P a d r e . . .  los que rechazan la 
vida que a ellos se ofrece. . .

PIERRE L ’ERMTTTE.
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